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L a  prim era  sesión que vam os reseñando de la  
Sodiedad <Ie A gricu ltura  de l ’H erau lt, continúa 
poniendo A discusión los experim entos observados 
con la  -vid am ericana que se denom ina Solonia, 
cnyos ensayos , como los de las  dem as especias de 
vides de esa clase, los considero in teresan tes para  
trascrib irlo s , con el fin de que el lector los conoz­
ca  y  pueda apreciar sus resultados y  sus diferen­
cias , s i por ventura  juzgase conveniente e stud ia r, 
las en nuestro  suelo.

R especto de esta  especie de vid, com ienza mon- 
«ieur P io la  m anifestando que se h a lla  satisfecho 
de  su vegetación , pero que es necesario ten er muy­
en  cuenta  las  diferencias de clim a para  su  desar- 
ro llo ; que da buenos resultados en los terrenos 
flojos, y bastan te  m ediano en los calizos.

M r. F . Sabatier m anifiesta haber visto Solonis 
en  tie rras salitrosas y húm edas donde las R iparias 
no podian v iv ir, así como en los suelos m ontuosos 
y  secos, de colorados cálidos, crecen y se desen­
vuelven m uy bien  las vides de ese nombre.

M adame I’ansot expone que en la  Charontes el 
Solonis es quizás m ás apreciado que las R iparias 
en  terrenos un poco calcáreos y pedregosos, y que 
adem as lo a taca  méoos la  cb ró s is , padeciendo 
sólo de este m al, en su propiedad, los que están  
p lan tados sobre arenales poco fértiles.

M r. G aillard  indica que el Solonis es tam bién 
u n  excelente p o rta -ingerto , m uy adecuado para  
los suelos graníticos y secos.

M r. de M ortillo t es de la  m ism a opinion que 
Mr. P io la  respecto a l em pobrecim iento del Solo- 
n is  en las  tie rras m uy ca lcáreas , como en las muy 
ro jas, porque en el D auphiny  en sem ejantes con­
diciones no se da con buen é x ito , cuyo hecho no 
debe atribu irse  á la fa lta  de h u m ed ad , sino  á  la 
natu ra leza  iodicada del suelo.

M r. P io la  atribuye ese defecto á  las raíces del 
Solonis que las  ju zg a  débiles p a ra  que la  p lan ta  
vegete bien cuando aquéllas llegan  á u o a  capa im ­
permeable.

M r. de F o ese , director de la  E scuela de A gri­
c u ltu ra , establece la  bondad del Solonis en cier­
tos terrenos cuaternarios y su  adaptación inmejo­
rab le  donde la  tie rra  tiene una cantidad de caliza 
no m uy considerable.

M r. D espetis indica cómo se desarrollan  los 
Solonis sobre diferentes terrenos.

E n  la  arc illa  oscura que se grie tea  poco en el 
v e ran o , vive b ie n ; pero s i ese suelo se g ritea  m u ­
cho acabará por perecer esa p lan ta .

E n  las  arenas grises tam bién obtienen buen 
crecim iento y buena vegetación, adaptándoseles 
con mucho vigor la  in gerta , observándose en el 
Solonis no ingertado que du ran te  el calor exce­
sivo es propenso á  que se le quem en las hojas.

E n  P iro t, en  una tie rra  un  poco caliza y m uy 
polvorienta, el Solonis, lo m ism o que otras vides 
áun poco conocidas, m uestran  su resistencia á la 
invasión.

L a  seQora Duquesa de F itz -Jam es m anifiesta 
que en su hacienda los Solonis no son n i ménos 
buenos, n i ménos hermosos en sn  vigor que las 
R iparias ; pero que esa hacienda suya de San Be- 
néret no puede considerarse como un  cam po de 
experiencias, porque sólo h a  podido observar que 
todas las viñas am ericanas, en sus diversas clases, 
se desarrollan adm irablem ente, y sólo hacer cons­
ta r  que todas prosperan con lozanía.

M r. D espetis considera, así como lo indicó 
M r. de M ortillet para  la  R ip aria , que respecto del

Solonis es necesario escoger los sarm ientos para 
m u ltip lica r, sobre las cepas m ás vigorosas, por­
que en tre  todas las vides am ericanas es el Solonia 
el más propenso p a ra  reproducir las  enferm eda­
des criptogám icas, y  con especialidad el an th rac- 
nose.

M r. Sabatier afirm a que es de la  m ayor im por- 
portancia para  todos hacer las  m ultiplicaciones 
siem pre sobre los m ejores piés.

Clinton. — Mr. L. de V ia lla  c ita  el cultivo de 
esta  especie, en el M as du  J o t t , de la  propiedad 
de Mr. A m a l, que ingertados de Aramon. tienen 
el m ejor aspecto.

M r. J .  Leenhard asegura que sus ingertos están 
m uy  lozanos, ¿ p e sa r  de lo m al cuidados que los 
h a  tenido.

M r. Pagezi le arguye que hubieran  sido m ucho 
mejores las R iparias; pero que él con sus C lintons 
tam poco está  descontento.

.M r. des H ours confirm a lo que acaba de m ani­
festar M r. L een h a rd , porque en sn  p rop iedad , de 
suelos de acarreo pedregoso y suelto , sus C lintons 
se m antienen adm irablem ente, y los m ultip lica  á 
la  to ta lidad  del prédio.

M r. L . V ia lla  le hace observar que su  finca e s t i  
situada a l pié de unos m ontes de diluvium alpeai, 
y  que sus tie rras se h a n  form ado por las que se 
han  desprendido de esos m ontes con la  acción dé 
laa aguas , por lo cual tienen , con otras buenas 
cualidades, m ucha profundidad y  m ucha fres­
cura.

M r. de P isto ris  h a  p lan tado  el año de 1876 
Clintons en  su finca, y los ha  ingertado en 1879, 
con g ran  éx ito , en un  terreno colorado y en un  
departam ento  donde las sequías no son de temer.

M r. de V ialla  expresa que el C linton no debe 
em plearse m ucho, siguiendo la  opinion de Mr. Ma- 
r é s , porque exiüten o tras variedades que le son 
m uy superiores.

Mr. F erm aud  cita  un  caso de ingertos de A ra­
m on sobre C lintons que m urieron á los tre s  años.

Mr. Sabatier dice que tiene en su  hacienda de 
E apeyran , ya  ingertados, m uy buenos C hintons; 
pero que especialm ente los ú ltim os ingertados del

Ayuntamiento de Madrid



14G EL CAMPO.

año p asad o , h a n  ad q u irid o  iiu a  vegetación  m a g ­
n íf ic a ;-e n  cam b io , 6 q su o tr a  h ac ie n d a  de M au- 
r in ,  6E te rren o s  de p r im e ra  c la se , se dan  b a s ta n ­
te  m al.

M r. l la ré s  no quiere recom endar esa especie 
denom inada C lio to n , á causa de sus numerosos 
m alos resultados, y que á  pesar de haber servido 
de m ucha enseñanza respecto de las condiciones 
de las  viñas am ericanas, en la  situación por que se 
a trav iesa , debe relegarse al ú ltim o térm ino , por­
que ella  es la  clase sobre la  cual, lo mismo en sus 
raíces que en sus ho jas, se com prueba siem pre lu 
existencia de m ucha filoxera, con la  que parece 
vive bien, según se ha  visto en ocho ó iiaeve años, 
sobre todo si esas p lan tas se h an  criado en tierras 
profundas , sueltas y frescas.

M as como no h ay  que olv idar que el objeto 
principal d é la  v iticu ltu ra  es de reconstitución con 
com pleta seguridad contra la  destrucción de la 
filoxera, es necesario an te  todo apoyarse en aque- 

. líos medios más adecuados para  destru ir todos los 
focos de infección y  de m ultiplicación, h a s ta  los 
que se producen sobre la  vid Clinton.

CJn hecho hay que prueba que el Clinton vive 
y  se desarrolla tan to  mejor cuanto ménos filoxera 
tiene , y es el observado en las Sorres, donde se 
p lan taron  C lin ton en un  cuadro de tie rra  coa el 
objeto de criar im  foco filoxérico p a ra  estudio-

Despues de ese foco se ha  tra tado  con el snlfo- 
carbonato de po tasa , y  la  vegetación de  aquellas 
vides se sostuvo y  h as ta  se mejoró.

E n  L au n ar, Mr. M arés conserva hermosos in­
gertos de A ram on y de C ariñena, sobre C lintons y 
sobre Taylors, tratándolos por los insecticidas, de 
donde yo deduzco la  razón principal para  aconse­
jaros la  eliminación del Clinton p a ra  reconstitu ir 
nuestros viñedos relegándolo á la  liltim a de las 
clases de las vides resistentes.

E l  Clinton Viella. —  A l hab lar de esta espe­
cie nueva de v id , que lleva  el nom bre del Presi- 
íiente de la  Sociedad de A gricu ltu ra  de M ontpe- 
Ilior, debo m anifestar que fué creada por Mr. La- 
liraan , de Burdeos, y dedicada al distinguido v iti­
cu lto r cuyo nom bre le d ió ; siendo esta p lan ta  de 
producto híbrido de ana v id  francesa y del C lin­
ton  am ericano, en el noble deseo de reun ir las 
buenas condiciones de nuestras p lan tas  de Euro­
pa  con las de resistencia ó indem nidad de las 
am ericanas.

L a  realización de ese pensam iento que acaso 
pueda ser de resultados m uy im p o rtan te s , m e ha  
m ovido á consignarlo como digno de estudio para 
aquellas personas que en E sp añ a  están  llam adas 
por sus conocimientos á  buscar el producto de 
m ezclas análogas entre aquellas especialidades de 
nuestro suelo , que constituyen la  riqueza de algu­
nas comarcas vitícolas.

L a  consideración de que haya sido m al elegido 
en  este caso el gérm en de las  florecillas del Clin­
to n , para  m ezclarlo con el de « n a  cepa francesa, 
dado el final de la  discusión que sobre la  m ism a 
acabo de indicar y  por la  que hem os visto no ser 
en tre  las de su clase la  que ofrece más condicio­
nes de resistencia ó de indem nidad , no debe arre­
d rarnos, porque en o tras se distingue ese cnalL- 
d ad , y  sin duda lo h a  comprendido así el diatio- 
gnído profesor de Burdeos Mr. de M illardet al 
crear o tro  híbrido dándole el nom bre del en tend i­
do v iticu lto ry  celoso senador M r. G astón Vazille. 
E n  el en tre  ta n to ,  sin apartarm e del carácter de 
narrador fiel que m e im puse a l llevar á cabo este 
v iaje, pasem os á  m anifestar a l  lector las observa­
ciones de la  Sociedad de A g ricu ltu ra  sobre esa es­
pecie nueva de vid.

M r. Sabatier dice qne tiene  dos hectáreas de 
V ia lla , p lan tadas la  m itad  con sarm ientos y  la 
m itad  con b arb ad o s, habiendo sido unos y  otros 
jngertados en A ram on, y que es la, clase de viña

sobre la  cual se da m ejor el in g e rto , pero cuyo 
producto es m uy inferior a l de la  R iparia.

M r. P io la  dice que no h a  notado diferencia en 
sus ingertos sobre V ialla , conlos de K iparias, de­
biéndose ten er presen te que su hacienda está  si­
tu ad a  en un  clim a m uy húmedo.

M r. V ia lia  expone que en la  Drone y  en el 
P rhone la  vid V ia lla  se considera como de la  m e­
jo r  calidad, m iéntras que en su propiedad en  a l­
gunos terrenos tiene indicaciones de la  c lorosis, 
pero que llevan siete años de vivir m uy bien  con 
g ra n  desarro lllo , á pesar de verse la  filoxera en 
las  hojas.

M r. G ailla rd  da  cuenta que el V ia lla  en terre­
nos frescos es en  resultados com parable á  la  H ipa­
r ía  ó a l S o lon ia , habiendo sólo a lgunos tipos de 
aquella  especie que lo sobrepujen en vegetación; 
varios ingertos sobre V ia lla  h an  producido hasta  
trece kilogram os de uvas por pié.

E n  la  viña de Mr. Robin tienen  u n  v igor ex­
trao rd inario , y áun superior a l de las R iparias, 
que h an  sido atacadas del anthracnose', conside­
rando d esos híbridos como inm ejorables p o rta - 
ingertos que darán grandes u tilidades en la  re­
gión L ionnaise, donde se cultivan con preferencia.

M r. M aury c ita  diferentes p lantaciones de V ia­
lla  con siete añ o s, pertenecientes á M r. Courty, 
que tienen una vegetación esp lénd ida , superior á 
las de las  R iparias, á  pesar de e s ta r p u estas en un 
suelo ferruginoso ro jo , con un subsuelo de con­
glom erados.

Mr. F . Sabatier p regun ta  que cuáles h an  sido 
las diferencias que se h an  establecido en tre  el 
V ialla  y el F rauk lin ,

M r. G aillard le contesta que el F ra n k lin  tiene  la 
hoja más peq u eñ a , m énos oscura que el V ialla  y 
que su resistencia  es menor.

Mr. de V ia lla  asegura que el F ra n k lin , aunque 
se parece al V ia lla , es diferente.

M r. G aillard expone q u e , algunas veces, a l in- 
g e rta r la  R ip aria  y  el S o louis, suele encontrarse 
a lguna parte  de su m adera seca por un lad o , y 
que en el V ia lla  no h a  visto nunca ese inconve­
niente.

Mr. P io la  resum e su  opinión respecto de  la  
diferencia'qne existe en tre  el F ran k lin  y  el V ialla 
por las calidades de sus productos, porque el vino 
del prim ero es m uy m a lo , m iéntras que el del se­
gundo es bueno, y sobre todo m uy abundante.

M r. M arignan expone que posee en su hacienda 
de M arsillages una p lantación de F ra n k lin , de 
S a in t-S auveur, que se desarrollan  sin cesar.

Mr. D espetis tiene V ia lia sy  F ra n k lin s a u té n ti­
cos , y  ha  visto qne m iéntras el F ran k lin  sufre de 
la  clorósis lo m ism o ingertado que sin ingertar, el 
V ia lla  se ve lib re  de e l l a , á pesar de estar en los 
m ism os terrenos.

M r. Sabatier indica que entre e l V ia lla  que le 
eovió Mr. R obin y  el F ran k lin  que recibió de 
M r. Bazille no existe deferencia, de donde dedu­
ce M r. D espetis que son todos ellos de una clase 
ó de la  otra.

L a señora D uquesa de F itz -Jam es expone qne 
los V iallas h an  dado hermosos sarm ientos en  Pro- 
vence, no obstan te  el m al año de 1882 ; y  por úl- 
t im o , Mr. P io la  asegura que en sus tie rras  p ro ­
fundas el V ialla  tiene m ucha lozanía.

R eseñadas las  diferentes clases de vides am eri­
canas, con arreglo á los ensayos que de ellas vie­
nen haciéndose eu F rancia  desde hace algunos 
a ñ o s , por las m ism as observaciones que he tras­
crito de aquellos v iticu lto res, he  dejado de in ten ­
to  para  este lugar la  especie denom inada Jacquez, 
porque adem as de que podemos considerarlo como 
producto y p o rta -in g erto , es ta l la extensión en 
M ontpellier de esa clase de viñas en grandes p lan­
taciones , en m uy  buenos productos en todas las 
fincas, que m e ha  parecido,conveniente fijar un

poco la  a tención , sin creer este propósito ajeno de 
fundam ento , porque m iéntras M r. S abatier en 
e s ta  sesión expone que, estando, á  su juicio, todos 
altam ente satisfechos de los resultados brillan tes 
del Ja cq n ez , y que, por consiguiente, el órden de la 
discusión podría pasar ú otro punto, el presidente 
estim a, en v is ta  de las  diversas apreciaciones que 
hace tiem po hubo sobre estas cepas, que conviene 
estud iarlas bajo todos los puntos de v is ta , como 
producto directo y como p o rta -ingerto , reg is tran ­
do los casos de buenos éxitos como aquellos en que 
se haya sufrido una decepción; y tom ando la  pa­
lab ra  M r. S ab a tie r, F ranoois, de la Tour de Far- 
ges, dice que considera el Jacqnez como un  porta- 
ingerto excepcional, porque en su  hacienda están 
m ás lozanos, despues de ingertos, que las R iparias, 
sin que se no te  en sus m ástiles b o u rre le t, ó dife­
rencia a lguna en el grueso de ellos.

Mr. M aury recuerda que M r. Conrty p lantó  
Jacqnez en b u en o ste rren o s, adquiriendo las  cepas 
un  vigor enorme, pero que han  producido racimos 
de m uy poco jugo, que apénas daban vino, lo m is­
mo bajo la  poda la rg a  que corta.

M r. P rhone m anifiesta haber recolectado sólo 
cuatro kilogram os y medio de uva a los ingertos 
de cuatro añus.

M r. L eenhard  tiene Jaequez de cuatro a ñ o s , do 
los que está  m uy satisfecho, como en genera l lo 
está  de todas las vides am ericanas que vegetan  en 
su propiedad, habiendo obtenido de las Jaequez 
seis kilógram os y  medio de uvas por cada pié.

M r. N arbonne dice q u e , á  su  ju ic io , sería  con­
veniente dism inuir la  lozanía de los Jaequez , dis­
m inuyéndoles el abono , con los qne darían  m ás 
cosecha.

M r. Delm as h a  notado qne con la sequía del 
año 1882, los Jaequez tenian Ies granos m ayores, 
atribuyéndolo á  endeblez de las cepas.

M r. P io la  h a  obtenido sobre Jaequez sulfatados- 
á  razón de 500 gram os por litro  de agua , para 
evitarles el anthracnose, en la  región húm eda, cin­
co barricas de vino por cada 500 piés podados po r 
el s istem a Thomery, citando en o tra  viña más jo ­
ven un  producto de diez kilógram os por cada cepa.

M r. L ichtenstein  m anifiesta que ha  sacado de 
un  Jaequez , arm ado sobre espaldera de alam bre, 
30 kilógram os de frutos.

M r. de M ortillet hace constar qne en B ourgo- 
gn e  y  en el D auphine e l Jaequez sólo llega  á  m a­
du ra r su uva una vez cada cuatro añ o s, y  esto en 
el raes de Octubre.

M r. P au l Douysset hace una estadística re la ti­
va  á las cosechas del Jaequez , m anifestando que 
su producción en vino es m uy considerable, pues 
de tres kilógram os de uvas se obtienen m ás do 
dos litros de mosto, sin  que llegue á dos y  medio, 
cuyos residuos, despues de haberlos estru jado la  
prensa, sólo contienen la  pepita y la  p ie l, sin  n in­
guna p arte  de ju g o , convirtíendo la  ferm entación 
en caldo, no sólo la  p u lp a , sino h asta  la  piel, 
puesto  va con el mosto.

Luego indica este señor que es necesario ta m ­
bién seleccionar mucho el Jaequez , considerando 
que se h allan  en este caso las dos terceras p artes 
de cada p lantación de sem illa , existiendo p a ra  él 
tres  clases de Jacqnez : el de hojas m uy grandes, 
que se desarrolla m ucho y  que produce uvas eu 
g ran  can td ad ; le de u n a  producción m ediana del 
Sr. Lalim au, y el Jaequez de pequeñas ho jas, que 
n i vale en su vegetación ni produce.

L a  señora Duquesa de F itz -Jam es  hace constar 
que en tre  vides de buen v igor, lu producción es 
igual, sin que ella  conozca los Jaequez no produc­
tivos.

Mr. L ichtenstein  aconseja seleccionar los J a e ­
quez, porque a l lado del pié que le  ha  dado 30 k i­
lógram os, tiene otros qne no producen.

M r. Piolq dice que .d istingue tres  variedades.
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M r. Bouscaben m auifiesta que en su  hacienda, 
donde cultiva el Jacquez desde hace m uchos años, 
sobre u n  suelo ferrug inoso , ha  obtenido 60 hecto­
litros por cada hectárea, y  como no  h a  observado 
esas diferencias de fructificación, lo atribuye á la  
casualidad , p a ra  él fe liz , de que la  sem illa  haya 
sido buena.

M r. Im -T huru  confirm a lo expuesto por la  se­
ñora D uquesa de F itz -Jan ie s , respecto de la  fe rti­
lidad  igual (le todos los Jacquez , porque los que 
<;1 posee sobre grandes extensiones de terrenos, 
lo mismo que los que tienen  Mr. P au l Douysset 
y  M r. G uiraud con siete años de edad , dan  abun- 
tes  cosechas sobre tierras fértiles, m ientras que 
en  suelos m uy m alos apénas producen, juzgándo­
los allí comt) productores directos iusigaificantes.

M r. L . V ia lla  expone que tiene Jacquez de 
M r. Lalim auj com prados por Mr. E azille , que los 
tiene  tam bién de M r. llo quem aure , y por últim o, 
ju'ocedentes directam ente de A m érica, traidos ¡¡ar 
M r. D ouysset, s ia  haber v isto  n inguno im produc­
tivo.

Mr. L eenhard  hace constar lo m ism o, y M r. 
P a u l D ouysset expone que en tie rras  pobres, que 
sólo abona cada dos años, obtiene del Jacquez una 
cosecha igual á  la  de sus viñas ingevtadas en Ca- 
Tignaoe y en T e n e t, que les saca 120 hectolitros 
por hectárea.

Según Mr. P io la , es tan  bueno el Ja cq u ez , que 
en BUS tierras, conteniendo el 80 por 100 de cal­
cáreo , á los dos años h a  podido podarlo á dos 
astas.

E u  la  finca de M r. B ouscahen, dice este v i t i ­
c u lto r  que el Jacquez tiene más desarrollo que la  
H iparía , y  que se produce donde é s ta  no vive por 
la  in fertilidad  del suelo.

M r. P au l Douvsset ])Osee Jacqaez en una tie rra  
arcillosa, y se desarro llan  bien a l lado de Solonis 
herm osos, de H iparías m edianas y de C uningham s 
sob erb io s , cuyas diferencias de vegetación se haa 
confirmado en terrenos ele a rd ía  b lanca  y seca.

M r. Louis B azille señala dos casos de m al éxi­
to : el Jacquez en las  llanuras de Salaison tiene na  
aspecto m uy m ediano á  los cuatro  a ñ o s , y  en sus 
tie rras n eg ras , donde h)S Taylors van m uy bien , 
los Jacquez se h au  empobrecido len tam en te , á lo 
cual le p regun ta  el P residente si eu esos terrenos 
húm edos no h ab rá  sido la  causa el anthracnose. 
M r. Louis B azille no n iega que el anthracnose 
deje de haber causado efectos desastrosos en esas 
plantaciones, pero cita  otros Jacquez plantados en 
tie rras  cercanas á las anteriores, que son de m ejor 
calidad , y en las que esas p lan tas tienen  una bue­
na  vegetación.

M r. P au l D ouysset le p regun ta  si el niildiu no 
hab rá  destruido esas vides, y  Mr. B azille le con­
te s ta  que n o , que lo atribuye sólo á la  m ala  cali­
dad  del suelo, en el que considera que al cabo las 
dem ás p lan tas han  de d ar m al resultado.

E l  señor Conde de M ontlaur tiene una g ran  
p lan tación  de Jacquez en diferentes clases de tie r­
ras de aluv ión , ro jas, y algunas pedregosas, y 
c u  todas el Jacquez se cria  b ien , habiéndose des­
pojado del m ild iu  que le atacó eu e l vivero, y afir­
m a  este señor q u e , conforme envejece esa vid, su ­
fre m énos de ese m a l, y que su producción, si ee 
tiene  en cuenta la  calidad de los te rren o s, es so­
b re  poco m ás ó m énos ig u a l,  dando á  los seis ó 
sie te  años seis Idlógram oa de uvas po r cada cepa, 
con un  rendim iento en vino del 65 a l 88 po r 100; 
por supuesto en viñas p lan tadas á  1,70 m etros en 
todas direcciones.

L a  D uquesa de F itz -Ja m e s  es de parecer que 
en  las llanuras es preferible ing erta r el Jacquez 
A ram ou , cuya cepa no se empobrece en ninguna 
p a rte , n i áun  en P roveoce , donde las tierras son 
m énos fértiles que el G ard. M adame P a n su t hace 
co n sta r que el Jacquez es propenso a l m ild iu  y  al

anthracnose, pero que por lo d em ás, es preferible 
á todas las viñas francesas.

M r. V ialla  deduce como consecuencias que el 
Jacquez en u n a  tie rra  seca produce poco vino, lo 
cual se rem ediarla si se pudiese re g a r , pero que 
en los valles bajos, de tie rra  profunda y fresca, p ro ­
duce mucho , cuyas veiitajas se com pensan con la 
2>ropension que tiene á  las heladas y  a l an th rac ­
nose.

L a  prim era sesión del dia 5 áe  M arzo se su s­
pendió en este punto , p a ra  continuarla  po r la  ta r­
de del mismo dia, tra tandode l Jacquez como porta- 
ingerto  ; la  seguirém os rápidam ente  con el lector, 
[)ara pas.'.r tam bién u n a  revista lig e ra  sobre las de­
m ás especies de vides am ericanas y  hacer con él 
las deducciones que nos sugiere esa p arte  im por­
ta n te  de las investigaciones que puedan  aplicarse 
á esta  localidad y que se desprenden de la  conve­
niencia de seleccionar, y de la  posibilidad de que 
el bourrelet, resultado de aquellos ingertos, sea 
susceptible de remedio en tre  nosotros.

J o s ¿  G o r d o s .
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EL FOLK'LORE ESPAÑOL

A LOS CAZADOIiES.

Constituyendo el ejercicio de la  c a z a , que tie ­
ne en la  h isto ria  de la  hum anidad época perfecta­
m ente señalada, no sólo u n a  ocupacion ú oficio de 
las clases p o b re s , que se buscan m ediante ella  el 
susten to , sino u n a  diversión, por todo extrem o 
h ig ién ica y varonil, de las clases m edia y aristo­
crática , no parecerá fuera  de tino  el inv ita r á los 
cazadores á tom ar p arte  en una obra que, como la 
del F olk-L ore, h a  sido reconocida por todos como 
de Ínteres nacional.

T rá tase , en efecto, por esta  A sociación, que 
podria tam bién denom inarse de obreros del saber 
popular^ de recoger los usos, tradiciones, costum ­
bres , leyendas y refranes de toda  clase, y los co­
nocim ientos que nuestro pueblo tiene  acerca de 
todas las cosas, y, m uy especialm ente, de los fe­
nóm enos de la  N atu raleza y de los seres naturales, 
tan to  anim ados como inanim ados.

( I )  Sociedad paba l i  b eco p ilac io n  t  e s tu d io  d e l  «adeb 
r  DE LAS TitADiciONES PorULABES.— B a se s ! 1,* E s ta  Socie­
dad tie u e  por olijeto reco g er, acopiar y  pu b lica r todos los 
conocim ientos de  uuestro  pueb lo  en  loa diversos ram os de 
la  c iencia  (M ed icina, H ig ien e , B otán ica, P o lític a , Muiol, 
A g r ic u lt j ra ,  e le .) ;  los proverbios, c an ta re s , ad iv inanzas, 
cuen tos, leyendas, trad ic io n es, fábu las y  dem as form as 
poéticas y  l i te ra r ia s ; los u so s , costum bres, cerem onias, es­
pectáculos y  fiestas fa m ilia res , locales y  nacionales ; los 
r i to s , c reencias, supersticiones, m itos y  ju eg o s in fan tile s  
e a  que ae conservan m ás p rin cip alm en te  los v estig io s da  
las civ ilizaciones pasadas; los giros, trab a le n g u a s , locucio­
nes, frasee  h e d ía s , m otes y  apodos, m odism os, p ro v in c ia ­
lism os y  voces in fa n ti le s ; los nom bres de  s itio s , pueblos 
y  lu g a re s ; de  p ied ra s, an im ales y  p lan ta s , y  en su m a , to ­
dos los e lem entos co n stitu tiv o s del g en io  del saber y  del 
id iom a p a trio s , contenidos en  la  trad ic ión  oral y  en  los 
m onum eotos e sc rito s , como m ateria les indispensables p a ra  
el conocim iento y  reconstrucción científica d e  la  h is to ria  y  
de  la  cu ltu ra  espaRolas,

2.* K sta Sociedad constará  dfl ta n to s  centros cuan tas 
son la s  reg io n es que constituyen la  nacionalidad eepariola. 
Kstas reg iones son : L a Castellana (dos C astillas).— La G a­
lle g a .—  L a  A ragonesa. —  L a  A hturiana. — L a A ndaluza .—  
L a  E xtrem eña. — L a  Leonesa.—  La C atalana. — L a V alen ­
c iana.— L a  M urciana.— L a  V ásco-N avarra . — L a B alear. 
—  L a C anaria. —  L a  Cubana. —  L a  Puerto-R iquoC a y  la  
F ilip ina,

T odas estas reg io n es, verdaderos m iem bros del 
Lore E spaiio l, con traerán  la  ineludible  obligación de da r 
cuen ta  de  sus trab a jo s anuales á  todos los centros re g io n a ­
les análogos, á  Ioh que rem itirán  tam bién  un ejem plar, por 
lo m énos, de  todos los periódicos, rev is tas  6 lib ros que p u ­
bliquen : á excepción de e s ta  obligación y  de  la  aceptación 
del fin que esta  Sociedad se  propone, cada cen tro  se co n s­
titu irá  del m odo y  fo rm a que  ten g a  p o r convenien te .

8 .* Siendo el objeto do esta  Sociedad la  reconstitución 
cien tifica  de la  historia, id iom a y  cu ltu ra  nacionales, cada 
reg ión  procurará  crear, dentro del ¡im tle de sus fuerzas, 
Biblioteca!, Coneervalcrriot de  m úsica po j/a lar  y  M useos et­
nográficos , ariUticos y  científicos etc.

E l conocimiento de las’p ied ras , p lan tas y ani* 
m ales, el de las propiedades y  virtudes de aqué­
l la s , y  la  v ida y costum bres de éstos, constituye 
un  capítulo im portantísim o del Folk-Lore. L a  re­
colección de la  Fauna  y  F lw a  de las d is tin tas re­
giones, ta les como son conocidas por el pueblo, es 
in teresante bajo un  doble asp ec to ; bajo el punto 
de v ista científico, y  bajo el punto  de v ista  folk­
lórico.

Loe Museos qne con este objeto se constituyan, 
á im itación del ya  establecido en la  C o ru ñ a , por 
la d igna presidente del F o lk-L ore  Gallego, ]a 
d istingu ida  é in te ligen te  escritora doña Em ilia 
Pardo B azán , necesitan del patrió tico  y generoso 
concurso de los cazadores para  poder m ostrarse 
con toda  la  riqueza de seres y  objetos naturales 
que deben poseer p a ra  nom bre y prestigio de nues­
t r a  p a tria , la  cual a sp ira , no sólo á  im ita r, sino á 
em ular y áun e.'cceder, á  ser po sib le , ú la  célebre 
Sociedad ing lesa , establecida en  Lóndres el aílo 
de 18T8.

N a d a , en efecto , m ás fácil para  aquellas per­
sonas de n u estra  aristocracia y  de nuestra  clase 
m edia que se dedican á  la  noble diversión de la 
caza, que proporcionar á los M useosfolk-lóricos un 
p a r  de ejem plares disecados de los pájaros y m a­
míferos que cazan y  u n a  no ta , lo m ás fiel y exacta 
posib le , de los nom bres vu lgares, m odism os, su­
persticiones, creencias y dichos que circulen en 
boca de los riisticos acerca de aquellos anim ales, 
de sus propiedades reales ó m aravillosas, y  de las 
a rtes que ordinariam ente se em plean para  cazarlos, 
ta les como redes, reclam os, la z o s , p ito s , etc.

F ra n c ia , que g o za , como In g la te rra , de mayor 
cu ltu ra  que nosotros, h a  dado ya  á conocer, por 
uno de sus fo lk-loristas  m ás em inentes, M r. E ügé- 
ne E o llan d , su F auna popular, obra de ex traor­
d inaria  erudición, en seis tom os, que h a  merecido 
la  aprobación de toda E uropa. Los espailoles, en 
cam bio , a l establecer la  Sociedad del Folk-Lore  
con carácter patrió tico  y  nac iona l— siquiera ha­
yam os respetado po r lo gráfica u n a  denominación 
que ya no tiene p a t r ia — se h an  an ticipado á  la 
nación vec ina , y áu n  á  la  m ism a In g la te rra , en 
la  form acion de Museos folk-lóricos, en cuya tarea 
su d ig n a  é ilustre  iniciadora h a  de ser, á  no du­
darlo , auxiliada por varios em inentes na tu ralistas 
que ya en las  diversas regiones españolas empie­
zan á interesarse v ivam ente por e l Folk-Lore, 
com prendiendo que éste no es, en definitiva, o tra  
cosa que la  incorporacion de los conocim ientos ex­
perim entales del v u lg o , a l saber científico.

No son sólo, sin  em bargo, ejem plares de m a­
m íferos, rep tile s , aves , nidos y m edios y artefac­
tos para  cazarlos y  cogerlos lo que los cazadores 
puedeu apo rtar á los Museos y Sociedades de Folk- 
Lore, sino noticias y datos in teresantísim os sobre 
la  vida ín tim a  de los rústicos y  pastores, sus usos, 
sus v iv iendas, sus tra jes , sus arm as y  herram ien­
ta s , sus gu iso s , y  la  infinidad de conocimientos 
que poseen sobre agricu ltu ra , m etereología, a s tro ­
nom ía y m edicina cam pestre.

E n  los cam pos, el hom bre, que está , por decir­
lo asi, m ás en presencia de la N aturaleza, adquiere 
un a  serie de conocim ientos im portantísim os para  
la  h istoria  y  la  ciencia, de que los eruditos jam as 
podrán form arse u n a  cabal idea, s i las personas 
ilustradas q u e , como las dedicadas á  la  labor y á 
la  caza, los presencian, no se dedican á recogerlos 
y á consignarlos en los libros.

P a ra  la  gen te  del cam po, cada árbol, cada re­
guero de a g u a , cada s itio , cada p la n ta , cada sér 
n a tu ra l ,  en una p a lab ra , tiene  u n a  v irtu d  espe­
c ia l, uiia como h isto ria , y u n a  serie de aplicacio­
nes que los que vivimos en estas colmenas que se 
llam an capitales r a ra  vez conocemos.

La- Asociación de cazadores de M adrid , que 
cuenta  ejitre sus m iem bros, ei no nos equivoca-.
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m o9, individuos tan  am antes del progreso del 
pala como el digno ex-m inístro  de Fom ento señor 
don José  Luis Albareda, propietario  de u n a  de las 
principales rev istas españolas, podría coBtribuir 
poderosam ente con su ejem plo á despertar entre 
todos loa cazadores ilustrados 3a afición por los 
in teresan tes estudios de que nos venim oa ocupan­
do, y, ora estableciendo lo que pudiera llam arae el 
Folk-Lore de la  caza , o ra  abriendo u n a  sección 
p a ra  estas noticias en la  rev ista  E l  Cam po  , au­
xiliar, de la  eficaz m anera  in d icad a , a l  desarrollo 
de u n a  Sociedad que tiene po r ob je to , como he- 
moa indicado, recoger los m ateriales indispensa­
bles p a ra  la  reconstrucción de la  h istoria  patria, 
y á  la  instalación y enriquecim iento de los Mxiseos 

fo lk-lóricos, establecidos en E spaña án tes que en 
n inguna o tra  nación de Europa.

E n  la  seguridad de que en tre  loa cazadores es­
pañoles han  de encontrarse positivam ente m uchos 
hom bres generosos, decididos á  in teresarse  por 
esta  noble y  patrió tica em presa, nos atrevem os á 
rem itir á loa que en ella  quieran  tom ar p a rte  á los 
presidentes y  secretarios de los Centros folk-lóricos  
h a s ta  ahora constitu idos, que lo son respectiva­
m ente :

D el Folk-Lore A n d a lu z , D. Joaqu ín  G uichot y 
P arody  y D . A lejandro G uichot y  S ierra .— Setii- 
lia .— Teodosio, 63.

D el Folk‘Lore E xtrem eño , D . Luis Rom ero y 
E spinosa y D . Sixto Bengoechea.— Fregenal de la 
Sierra. —  Corredera.

T>éíFolk-Lore Castellano, Excm o. S r. D . Gas­
p ar N uñez de A rce y D. Eugenio de O lavarría y 
H u a rte .— M adrid .— Jacom etrezo , 65.

D el Folk-Lore Gallego, Sra. D.* E m ilia  Pardo 
Bazán y D. Salvador G olpe.—  Corufa,

E n  la  cacería de buenas voluntades que repre­
sen ta  este breve artícu lo , tiene la  g ra ta  esperanza 
de no volverse de bolo

A ntonio  M achado  y  Á lvarez .

BANCO HIPOTECARIO.

E n  la  J u n ta  general de accionistas que se cele­
bró en M adrid el 3 de Mayo ú ltim o , el gobernador 
del Banco H ipotecario, Sr. Sánchez B u stilío , p re ­
sentó con arreglo á los E s ta tu to s  la  M em oria de 
este im portan te  Establecim iento, sobre el ejercicio 
de 1883 ; lum inoso docum ento a l que vamos á  de­
d icar algunas líneas por ¡a in tim a relación que tie­
ne  el crédito h ipotecario , singularm ente el consti­
tu ido  sobre fincas rústicas, coa las m aterias á  que 
E l  C ampo rinde preferente Interes.

No hem os de hablar del crédito h ipo tecario , ni 
de los fines del B an co , n i siquiera aspiram os á de­
m ostrar u n a  vez m ás la  trascendente influencia 
que tiene este linaje  de instituciones en el creci­
m iento  y desarrollo de la  riqueza de un  país. Todo 
ello es sab ido , pues n i es breve n i oscura la  h isto­
r ia  del Establecim iento á  que nos referim os, para  
que lo  ignore quien á los negocios comerciales, ó 
industriales se dedica, ó quien esté necesitado de 
dinero para  la  m ejora ó la  explotación de sus fincas.

E l crédito hipotecario está  popularizado por la  
necesidad, y  el Banco creado con el fin de llenarla  
es conocido por su  incuestionable bondad y  solidez 
y  su excelente adm inistración. Pero con ser de to ­
dos conocidas las ventajas del B anco, no todos 
acuden áun  ¿  él p a ra  sus préstam os ; lo que, ó no 
se explica bien, ó p a ten tiza  la  influencia que tiene 
en nosotros lo rutinario . Increíble parece, m as es lo 
cierto, que todavía hay propietarios españolea que 
prefieren , m al que les p ese , ser presa de laa g a r­
ras de la  usura á recorrer la  v ía anchurosa y ex ­
pedita  de la  so lidez, form alidad y b ara tu ra  con que 
les brinda este Establecim iento. Quieren el secreto.

que no lo e s ; la  brevedad, que no re su lta ; las  m a­
yores ventajas, que son ilusorias.

Desde que unas Cortes laboriosas y  un  m inistro  
sapientísim o hicieron la  ley de fundación del B an­
co, le n ta  pero progresivam ente h a  ido creciendo la 
im portancia de esta  instituc ión  bancaria, y  desar­
rollándose las operaciones de crédito á  que prefe­
ren tem ente  y  casi con exclusión á toda  otra, se de­
dica. Y  es que vam os perdiendo el tem or á lo  que 
por ser nuevo se tem e, y aprendem os con el ejem ­
plo que nos dan  o tras cultísim as naciones donde 
tan  en auge están los establecim ientos de e s ta  ín ­
dole.

N ótase, a l efecto, que en M adrid , donde ea m a­
yor la  cu ltu ra  general que en las poblaciones ru ra ­
les , es precisam ente donde más y  m ejor opera el 
B an co , cuando en realidad el campo preferente de 
sus operaciones debiera ser la  propiedad rústica .

No hay como pasar la  vista por el balance ú lt i­
m o p a ra  convencerse de las antedichas verdades. 
E l año 1883 es el que arroja m ayor núm ero de 
operaciones y  de m ayor sum a, y seguram ente el 
actual excederá a l anterior. Lo módico del Ínteres 
de los préstam os y la  acum ulación de intereses, 
m erced á los cuales pueden extinguirse los débitos 
á  los cincuenta años, son causas sobradas p a ra  que 
se  ab ra  cam ino el Banco en tre  los que necesitan 
au x ilio s , como en realidad  se lo h a  abierto.

Á  pesar de las  crecientes operaciones del Banco 
H ipotecario  y  de sn  floreciente situación, h ay  ac­
cionistas que desearían ver nuevos alientos en la 
celosa adm inistración del m ism o, m ayor desarrollo 
en  las operaciones, algo que ya  se ha  apuntado  en 
un as ju n ta s  y  defendido en o tras, como sucedió en 
la  general de accionistas del año 83 , especialm ente 
por la  representación de la  im portan te  p laza  de 
B ilbao , donde hay  colocadas tan tas  acciones.

M ucho confian esos elem entos en la  acción in ­
te ligen te  dcl nuevo gobernador S r. Sánchez B usti- 
l lü ,  y  bien hacen en confiar, pues el Sr. B ustillo , 
no sólo tiene acreditado ser hom bre de luces y  ex­
periencia en los negocios, sino que es tá  dotado de 
acrisolada honradez y espíritu  reform ista. Sabemos 
que el nuevo Gobernador proyecta algo im portante 
que será  b ien  recibido po r los accionistas y  que 
desarrollará e l crédito h ipo tecario ; algo  en lo que 
están acordes algunos adm inistradores y que apro­
bará  y áu n  ap laud irá  la  p rim era J u n ta  general, ai 
para  entonces se ha  realizado. Los reaultados ob­
tenidos en el ejercicio de 1883 son satisfactorios, 
sobre todo si se tienen en cuen ta , como es fuerza 
tenerlas, las difíciles circunstancias por que todos 
los establecim ientos y  m ercados han  tenido que 
atravesar, y los sucesos de Badajoz y la Seo de U r- 
g e l, que tan to  influyeron en el órden público d é la  
nación .— H é aquí ahora algunos datos tom ados 
del balance definitivo ;

L o e p r o d u c t o  t o t a le s  w c e n d J e r e n  d u r a o te  e l  a fio  d e  1 6 8 S , á .  
D e  c u j z »  SQiu* M  hA d e  d e d a d r  : *

P o r  c a r g a s  d a  la s  c é d a lM .......................................  i .  H £ .€ 0 4 ,4 6
P o r  o tr a s  cfkrgas d e  lo s  o p e r a c io n e s  d e l  B&n-

o o ...............................................................    l í S .8 2 0 ,4 í
P o r  a m o r tiz a c ió n  d « l m o b ilia r io ............................... 1 7 .C 4 M 1

4.U9.79Í.B7

S n ^ t v o   ............................................  2 .7 1 7 .1 8 C ,7 Í

R eso l tundo im  rn u a n cn te  l e .................................................................  I .í^ 5 .6 í3 ,l{ í
I>el cu al i a y  q u e  r eb a ja r :

P o r  impoeiftoe» contribocionae j  seg o ro e .. .  78.751,36
P o r  g a stes  de A d m in istrso io a ................................. S49.8 '5,81

E n  joH io ..........................  488.567,17

T  restdta rn  e l  ejerdcJo n o  producto U q n llo  de..........................  1.4]4.10& ,9S
Lo qu e  r9prc4»nta e l  7,07 por IDO d e l cap ita l deKmbclM do  

por lo s  A ooionístM .
A fiadieado el residuo del aflo d e 1 0 8 2 ....................................   189.449,37

Im p o rta  en j v n lo ......................................  I , í  53.648,36

8 e  t a  p«|*ado e n  31 de Diciem bre de 1863:

1.* Seis por c ien to  d e l cap ital desem bol­
sado ...............................................................  1 , 800,000,00

I.® C ontribución p or cu en ta  d e lo s  Aooio*
n ista e ..............................................................  lJ 8 .9 i: .8 3

E n J a n tj ........................................................ 1 .838 .811 ,32

Quedando n n  saldo de. S U .637 ,03

E n  el período á que se refiere la  M em oria h an  
salido de laa cajas del Banco, para  préstamos,. 
11 .52Í.430  pesetas, quedando hipotecadas en ga­
ra n tía  594 fincas (1 4 0  urbanas y 454 rú sticas). 
L as reservas obligatoria y  especial ascienden á 
2 .520 .022 ,04  de las  que son 1.354.175,02 obliga­
to ria  y 1.165.847.02 especial, por los beneficios 
no distribuidos de los años 1874 á 1879.

A  la  M em oria que habla, con el sobrio lenguaje  
de los n ú m ero s, de los préstam os hipotecarios re - 
lizados (e n  to ta l 6 2 .9 6 7 .7 7 5 ) , utilidades de los 
p ré s tam o s, cédulas hipotecarias, pagarés de bie­
nes nacionales, operaciones con el M inisterio de  
U ltra m a r , doble.s y  préstam os con g a ran tía  de  
títu lo s , etc., acom paña e l dictám en de los censores 
señorea G arijo y Salles, y  varios lum inosos esta­
dos de la  contabilidad.

H em os term inado estos breves ap u n tes , p reli­
m inar de u n  artícu lo  en e l que tratarém os á fondo 
la  situación del Banco y  apuotarém os a lgo  de lo 
q u e , á nuestro juicio, pudiera  aú n  hacerse para- 
que el Banco cum pla áun mejor los fines sociales, 
económicos y  benéficos p a ra  que sabiam ente fué 
creado.

M ucho puede y  debe esperarse de la  J u n ta  ta l 
como h a  quedado constituida, y  del G obernador in­
te lig e n te , jóven  y  experto que le dirige.

L A  C A P I L L A  G O T I C A .

(^Continmcion.)

Don Fernando se despertó prim ero ; la  primera, 
cosa que vió a l ab rir los ojos fué aquella  herm osa 
n iñ a  dorm ida, que parecia tener tam bién a lgún  
dulce sueño, pero probablem ente m énos risueño 
que los suyos, porque las lágrim as filtraban  á  t r a ­
vés de sus párpados cerrados, y un ligero estrem e­
cim iento ag itaba  sus labios. Bien pronto sus fac­
ciones tom aron una expresión de te rro r indecible; 
todo su  cuerpo pareció rebelarse por u n a  lu ch a  
desesperada y  algunas palabras sueltas se escapa­
ron de sus labios. E n  f in , dando un g r i to , llevó tan  
v io lentam ente sus m anos á  la  fren te , que tiró  su 
toca de novicia, y  sua largos cabellos cayeron sobre 
los hombros a l  m ismo tiem po que aquel paroxism o 
de dolor la  despertó: abrió los ojos y se encontró en 
los brazos de Fernando. Entonces dió un  segundo 
g rito , pero de a le g ría , y parecia tan  d ichosa, que 
cuando el convaleciente apoyó los labios sobre sus 
áun  húm edos ojos no tuvo fuerzas para  defenderse.

L a  pobre n iña  soñaba que su padre la  forzaba 
á  pronunciar los vo tos, y  se habia despertado a l 
ver que las tijeras se acercaban á  sus cabellos. 
C ontó , tem blando aiui de dolor, este tr is te  sueño 
á  D . Fernando , que besando los herm osos cabellos 
que habia tenido tan to  miedo de perder, ju rábale  
que m iéntras viviese no dejaría caer uno solo de 
su cabeza.

H ab ia  llegado la  hora en que Carm ela debía 
separarse del en ferm o: como, según toda probabi­
lidad , el herido estaría  ya curado án tes de que la  
tocase velarlo o tra  vez, lo dejaba para  no volverlo 
a ver; y fué un  dolor real que tuvo que agregar a l 
im aginario que acababa de sen tir.

E l Conde hubiera  podido tra n q u iliz a rla ; pero 
con la  salud volvia o tra  vez el egoísmo, y no quiso 
perder nada  del beneficio de aquella separación 
que la  jóven creía e te rn a : ya hab ia  dejado que los 
labios de Fernando  se posáran en sus m anos y en 
sus ojos, y  no tra tó  de defender sua m ejillas, páli­
das y abrasadoras; h asta  eo tónces, ¿qué e ra»
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aquellos besos sino besos de am igo , de herm ano?
A cabalia de salir la  joven , cuando aparec ió la  

•digna a ta d e s a ; pero en lu g a r de confesar el bien­
estar que sen tia , D. Fernando se quejó de u n a  de­
b ilidad  m ayor que la  de la  víspera. Su tia , asusta­
da, le p reguntó  si no le hab ia  cuidado bien la  en­
ferm era, Don Fernando respondió que al contrario, 
desde qne estal:)a en ol convento no habia sido 
objeto de cuidados ta n  in teligentes y asiduos, y 
•que rogaba á s a  t ia  le dejase la  m ism a enferm era 
p a ra  las  noches siguientes. Don Fernando hizo 
aquel ruego con una voz ta n  suplicante y lánguida, 
que la  buena abadesa, tem iendo contrariar a l en­
ferm o en ta l  estado de debilidad, se apresuró á 
tranqu ilizarlo , diciéndole que puesto  que aquella 
enferm era le  convenía, seguiría cuidándolo, y 
añadió que si las  m alas noches fatigaban  dem a­
siado á la  jo v en , la  d ispensaría  de m aitines y  de 
los oficios del día.

T ranquilo ya  sobre este p u n to , D. Fernando 
atacó o tro  ; y dijo á su t ia  que la  grave debilidad 
que sen tia  p roven ía , sin duda, de la  fa lta  de a li­
m ento. L a  buena abadesa reconoció q u e , efectiva­
m ente, un  jóven de veinte aSos no podía vivir con 
caldo y conservas, y  prom etió enviar, adem as de 
esto , un  consommé y u n  poco de pescado. D espues, 
<»mo sus deberes la  llam aban  á la  ig lesia , dejó a l 
enferm o, ya  un  poco confortado con aquella  doble 
prom esa.

A pénas se quedó solo, quiso ensayar sus fuer­
zas : seis días ántes, la  ten ta tiv a  le salió m a l ; pero 
esta vez la  soportó d ignam ente, y  despues de cer­
ra r  la  p u e rta , dió várias vueltas por la  habitación 
sin  resen tirse , la  herida estaba com pletam ente 
cerrada. Term inada esta  investigación, D. F e rn an ­
do bizo  BU toilette con u n  cuidado que probaba 
que se en tregaba á  o tras ideas que las que exclu- 
sivam ente le hab ían  preocupado h as ta  aquel d ía; 
se peinó y  perfum ó, abrió  la  p u erta  y se m etió en 
la  cama.

L a  superiora cum plió con escrupulosa fidelidad 
la  prom esa que le habia hecho, y á  la  hora  conve­
nida D. Fernando vio llegar el consommé, el pesca­
do  , y una copita de m oscatel de L ipari como su ­
plem ento. V erdad que todo esto estaba distribuido 
con parsim on ia ; pero lo poco que habia era m uy 
suculento. A quella  som bra de comida estaba le­
jo s  de ser b a s tan te  para  aplacar el ham bre de don 
Fernando , pero era suficiente p a ra  sostenerlo h as­
t a  la  nocbe; ¿y á  la  noche no ten ía  á su buena 
C arm ela, que pondría toda  la  despensa á su dispo­
sición?

C arm ela llegó u n  poco m ás tem prano que la 
v íspera. L a  pobre n iñ a  no ocultaba la  a legría  que 
hab ía  ten ido  cuando la  abadesa le dijo q u e , á ru e­
gos del C onde, la  designaba p a ra  enferm era todo 
e l tiem po que estuviese m alo. E n  su reconocimien - 
to , corrió hácia la  cam a del jóven, y  esta  vez ella 
m ism a, como si fuese cosa que debía hacer, le pre­
sentó  sus m ejillas. Fernando  apoyó en ellas sus 
labios, cogió las  dos m anos de C arm ela y la  m iró 
con u n a  sonrisa ta n  dulce y tie rn a , que la  pobre 
n iñ a , sin  saber lo  que decía, m u rm u ró : <i¡ O h ! soy 
m uy  feliz !p Y  cayó sentada cerca de la  cama, apo­
yada la  cabeza en el respaldo del sillón.

Don Fernando  tam bién era  m uy  dichoso, pues 
« ra  la  p rim era  vez que am aba de véras. Todos sus 
am ores de Palerm o le  parecían am ores falsos, y  no 
hab ía  para  él sino una m ujer en el m undo: Car­
m ela. Debemos confesar, sin em bargo, que para  
entregarse  todo entero á acjuel delicioso sen ti­
m iento cuya du lzu ra  em pezaba á conocer, com ­
prendió que necesitaba desem barazarse del resto 
d e l ham bre que le atorm entaba. M irando, p u es , á 
Carm ela lo m ás tiernam ente que pudo, le renovó 
e l ruego de la  v íspera , añadiéndole esta vez que 
e l pollo  estuviera entero y la  bo te lla  llena.

C arm ela estaba en esa disposición de espíritu

en que las m ujeres no d iscu ten , sino obedecen 
ciegam ente. Sólo pidió un  m om ento p a ra  d ar tiem ­
po de que no hubiese ya  nadie en los pasillos y 
escalera. Trascurrido u n  ra to  en que los jóvenes 
hab laron  de m il cosas, que querían  decir, claro 
como el d ía , que se am aban, salió C arm ela á  bus­
car la  cena.

U n in stan te  despues volvió, llevando u n a  ban­
deja com pleta; pero esta  vez, preciso es decirlo en 
honor de D. Fernando , sus prim eras m iradas se 
dirigieron á la  bella  jóven y no á la  cena que traía, 
y  sin em bargo, c'Sta valia la  p e n a : se com ponía de 
un  excelente pollo , una botella en tera  y  una p i­
rám ide de aquellos fru tos que N aries envió como 
m uestra  á  los bárbaros que quería a traer á Ita lia .

—  Tomad —  dijo C arm ela, poniendo la  bandeja 
sobre la  cam a— os be obedecido, no eé po r qué, 
no tengo palabras para  reh u saro s; pero, en nom ­
bre del cielo, tenga V . ju icio , y píense lo desgra­
ciada que sería sí m i deseo de com placerle le cau­
sase mal.

—  E scu ch ad — dijo D . F em an d o — h ay  u n  m e­
dio p a ra  asegurarle á V . de que no haré  excesos.

—  ¿C ual?— preguntó  la  jóven.
— A yudarm e á tom ar la  colacion. Sería una 

obra de ca rid ad , puesto que im pediría  á  u n  pobre 
enferm o caer en el pecado de la  g u la ; y  si creo en 
las apariencias— añadió m irando el pollo —  no 
será  u n a  penitencia m uy dura pava los otros pe­
cados que haya V . cometido.

■— Pero  yo no tengo ham bre— dijo Carmela.
— Entóncee la  acción será más m erito ria : se sa­

crificará V. por mí.
—  P ero — repuso C arm ela un  poco m ás dispues­

ta  á dar a l jóven aquella nueva prueba de adhe­
sión— hoy es miércoles y no nos e s tá  perm itido 
comer carne sin  dispensa.

—  Oiga V .— respondió D. Fernando exten­
diendo la  m ano hácia el reloj, que m arcaba pun­
tua lm en te  las doce, y  dando tiem po á  que sonase 
la  cam p an a ;— vea V ., ya es juéves y  no tiene ne­
cesidad de dispensa, y  ten d rá  sobre su conciencia 
un  pecado m énos y  u n a  buena acción m ás.

Carm ela no respondió nada, pues ya  lo hem os 
dicho, no ten ía  más voluntad que la  de D . F er­
nando ; tom ó u n a  silla  y se sentó a l otro lado de 
la  m esa, enfrente de él.

—  ¡Ah! ¿qué hace V .? — dijo el jóven.— ¿N o ve 
usted  que está  m uy léjos y  que no podré alcanzar 
á nada , sin hacer un esfuerzo que podría volverme 
á ab rir  la  herida?

—  ;D e véras! —  dijo Carm ela a su s ta d a ;— pero 
dígam e V. entónces dónde me he  de poner.

— A q u í— contestó Fernando señalándole el bor­
de de la  cam a— cerca de m í ; de este modo no ten ­
dré fa tiga  a lguna y  no tendrá  V . nada  que tem er.

Carm ela obedeció, ruborizándose, y  se sentó  en 
el borde de la  cam a del jóven , sintiendo que hacía 
m al quizás, pero cediendu á  ese principio de la 
caridad cristiana que quiere se  ten g a  piedad  de 
los enferm os y  de los afligidos. L a in tención era 
b u en a ; pero, como dice un  an tiguo  re frán , e l in ­
fierno está lleno de buenas intenciones. '

( &  continuará.)

CONGRESO DE AGRIGDLTORES.
E l 22 <le M ayo se h a  verificado en  e l paran in fo  de  la  

U n iversidad  C entral la  inang u rac io n  de l C ongreso de ag ri­
cultores.

H a  presidido e l acto  el Sr. M inistro  de F o m en to , te n ie n ­
do á  BU derecha a l d irec to r genera l de  A /íricu ltu ra , Sr. Ca­
ta lin a . y  á  su  izqu ierda a l recto r de  la  U n iv e rs id ad , señor 
P isa  F a jare s , ocupando loa dem ás asientos do la  m esa los 
scfiores Conde de G u a q iii, com isario reg io  del In s titu to  
Agrícola de  A lfonso X I I ;  C árdenas (Ü . Jo s é ) ,  p residen te  
de la  ComisiOD organ izad o ra  del C ongreso; B iquelm e y  
A lfaro  (D . A g u s tín ) , v icepresiden te  de  la  A sociación ge - 
g e ra l de  A gricnltorea.

O cupaban los escaOos v a rio s  rep re sen tan te s de  lo s  cen­

tros A grícolas de p rovin cias y  m uchas personas d is t in g u i­
das. E n tre  e l num eroso público  que  asistió  al so lem n e acto 
ve ía n se  berm osísim as dam as,

A bierta  ¡a  sesión po r e l Sr. M inistro d e  F o m en to , e l se- 
Bor E spejo  recordó en  u n  elocuente discurso la  h is to ria  de 
estos C ongresos celebrados po r la  Sociedad en  los aúos 
1880 7  81, dem ostrando  la  influencia que han  ten ido  en e l 
desenvolv im ien to  agrícola nacional.

H abló tam b ién  de los resu ltados ob tenidos en  los Con­
gresos reg ionales que Ja Asociación celebró en  Valencia en  
los años 82 y  83 lesp o ctiv am en te , y, p o r ú ltim o , justificó 
la  celebración de los ú ltim os C ongresos en  M adrid  en  los 
g ra n d es  p rob lem as re su e lto s , especialm ente en la  ag ricu l­
tu ra  y  en  la  cuestión v itíc o la , cuestión  que q u iere  so lu­
ción in m e d ia ta , sí h a n  J e  conjurarse los pe lig ros que la  
am enazan.

Se fe licitó  de ve r e n  la  presidencia  a l Sr. M inistro de 
F o m en to , esperando de su concurso  resu ltados positivos 
p a ra  la  asociación.

E l secre tario , Sr. L edesm a, subió á  la  trib u n a  y  dió lec­
tu ra  á  la  lis ta  de  prem ios y  al reg lam en to  de l Congreso y  
concurso de  m áquinas que  h a  de celebrarse  e n  e l In s titu to  
A grícola d e  A lfonso X II .

E l S r. C árdenas afirmó que la  regeneración  d e  E spaña  
depende de la  a g ricu ltu ra .

Expuso que  la  opinion pública o b lig a  á  los poderes pú­
blicos á  a ten d er las necesidades agrícolas.

Term inó dando  la s  g rac ias  a l M inistro  p o r  haberles 
honrado  con b u  presencia, y  d ijo  que  confiaban e n  su  i l u s ­

trad a  cooperacion.
E l m in istro  de F o m en to , Sr. P id s l ,  p ronunció  un  breve 

pero elocuentísim o d iscurso , p rincip iando  po r asociarse á 
¡as m anifestac iones hechas po r el Sr. Cárdenas.

Expuso b rillan tem en te  la  significación del hom bre  en 
lucha  con la  n a tu ra le z a , á  la  c u a l ,  d i jo ,  si como fu e rza  
m ate ria l lo  a rro lla  y  an o n ad a , no  puedo inénos de som e­
terse  á  la s  fuerzas de  la  in te lig en cia , que lleg a  á  de term i­
n a r  h as ta  la  órb ita  que seguirán  ios astros en  su  incesan ­
te  m o v im ien to , y  á  rean im ar to d as Iss fuerzas v ivas de  la 
natu ra leza.

D ijo que  la  ag ricu ltu ra  es la  in d u str ia  que sostiene vivo 
en  el hom bre el am or á  la  p a tr ia , porque es e l suelo que 
lab ra  y  que r ieg a  con e l sudor de su  f re n te , edifica su  v i­
v ien d a  , construye  tem plos, y  al descansar de  ia  ru d a  tarea, 
eleva i  Dios su pensam iento . V osotros sois (d irig iéndose á 
los ag ricu lto res) los rep resen tan tes  de  1a  noble c la se , cuyo 
escudo fo rm an  la  carre ta  en  que los an tig u o s pueblos lle ­
v ab an  triu n fa lm en te  á  sus B eyes, y  e l arado surcador 
que p rep ara  la  t ie rra  p a ra  d a r  opim os fru to s . {Repetidos

Term inó su  bellísim a y  ap lau d id a  perorauion fe licitando  
á  los in ic iadores del C o n g reso , y  declarándole ab ierto  en  
nom bre de  S. M. e l K«y.

E l Sr. P re s id e n te : Ó rden de l d ía  p a ra  m a ñ a n a : d iscu­
sión  del s ig u ien te  tem a ; <iReformas que  conviene adoptar 
en  los am illaran iien tos. a

P rim era  teíion .

Em pezó í  las tres de  l a  ta r d e , b ajo  la  presidencia d e l se- 
fior Cárdenas.

Puesto á  discusión el p rim er tem a : 
ir R eform as que conviene a d o p ta r  en  los am illaram ien- 

to 8 , y  especialm ente  en  la  clasificación de los terrenos 
ag ríco las , p a ra  que  la  d istribuc ión  de  las carg as públicas 
sea  m ás equ ita tiv a , s

E i Sr, G rande V argas exam inó  la  tr ib u ta c ió n  de  la  r i ­
queza agrícola, que en co n trab a  m u y  g ra v a d a , y  c itó  como 
causa de la  desigualdad  de tr ib u to s  la  f a l ta  de un  catastro  
racional, y  de  cartillas ev alu ato rias que  expresen la s  m o­
dificaciones que  sufro la  riqueza  cad a  quinquenio . C onclu­
yó  proponiendo a l Congreso las siguientes conclusiones 
sobre el tem a  d isc u tid o :

1.* E s preciso proceder á  la  rectificación y  re fo rm a  del 
c a ta s tro , sirv iendo  de base  las cédulas declaratorias fo r ­
m ad as por los p ro p ie ta rio s ; 2 .“, necesidad de nu ev as c a r t i­
llas ev a lu a to rias , pro testando  contra  la  apreciación  do los 
terrenos en  tre s  cu a lidades, y  3.*, necesidad  do la  tr ib u ta ­
ción p o r cuotaa ab iertas, como m edio m ás a ju s tad o  á  la 
ig ualdad  y  con trario  á  d is tin c io n es , abusos y  p riv ile ^ o s .

E l Sr. V ilanova  citó  los ca tas tro s  de  Sajonia y  B aviera, 
que debían im itarse, y  los sistem as de evaluación, de nece­
saria  re fo rm a en  nuestro  p a ís , encom iando la  necesidad de 
lleg a r a l  conocim iento detallado de la  riq u eza  territo ria l 
p a ra  ev ita r las ocultaciones.

El Sr, G arcía  considera  necesario  u n  procedim iento  que 
m anifieste  e l núm ero exacto  de hectáreas con trib u tiv as de 
cada p ro v in c ia , y  que los am illaram ien tos sean  precedidos 
de  u u  estado  com pleto de los terren o s que en  cad a  pueblo 
h a y  destinados a l v iñ ed o , o liv a res , e tc ., excitando a l  Con­
greso  á  trab a ja r  po r que las re fo rm as necesarias en  los am i­
lla ram ien tos sean  pron to  u n  hecho.

E l Sr. Casado (rep resen tan te  d e  M álaga) dem uestra lo 
g ra v ad a  que está la  p ropiedad te rrito ria l en  E s p a ñ a , pues 
en  el p resupuesto  de  n u estra  p a tria  se  co n sig n an  166 m i­
llones de pese tas p o r contribución te r r i to r ia l . y  en F ra n ­
c ia , pa is m ayor y  m/ís próspero , sólo se  co n sig n an  171 m i­
llones de francos-

Propuso que las cartillas  ev a luato rias se  rectifiquen cada 
dos añ o s, coincidiendo con los oradores anteriores en los 
p e r | u i c í o B  que ocasiona el a c tu a l sistem a de trlhu tacioc .

É l Sr, R í v b s  Moreno rogó que  se ex p onga  a l Gobierno 
la  necesidad de  ser indu lgen te  con los agricu lto res de re­
g iones q u e , a rru in ad as po r la  lan g o s ta , se v e n  obligadas 
i  veu d cr sus fincas p a ra  p a g a r  la  con tribución , y  propuso 
q u e , en  lu g ar del p ro ducto , se tom e el valor de  la  tinca 
com o base de tributación.

E l Sr. A lm eida (rep resen tan te  d é l a  líea l Sooiodad de 
A g ricu ltu ra  da  L isb o a), expuso las reform as que  á su ju i­
cio necesita  la  apreciación p e rfec ta  de  la  riqueza  te rr i to ­
rial , describ iendo los p rocedim ientos usados en su pais.

E l Sr, A lvarez [del In s ti tu to  Geográfico), califica do ab-
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s ird a s  la s  disposiciones sobre araiila ram iea tüs, censurando 
la  relación de  las cédnias declaratorias, en  las que  hay 
lu jo  d e  datos poco im porta iites , fa ltan d o  en ellM  los más 
necesarios.

Señaló lo im posible qne e s , Hada la  poca iluBtracion del 
a g ricu lto r en g e n e ra l, conocer la  riqueza rústica  y  los pro- 
do c to s y  gastos d e  los terrenos.

E xam inó las causas de esta  im posib ilidad , dem ostrando 
g ran  conocim iento del asun to  que  tra ta  y  apuntó  como causa 
de la s  ocultaciones, la  existencia de  472 clases de  m edidas, 
a lgunas ¡guales y  sólo d iferen tes en  el nom bre; declarando  
que la  ocultación  es m ás ficticia  que re a l, y  a lgunas su ­
puestas por la  A dm inistración , que b a  llegado á  suponer 
que los terrenos de regad ío  de u n  pueblo de  la  rib era  del 
T ajo  estaban destinados al cu ltivo  de la  c añ a  d e  azúcar.

L os errores de  la  A dm in istrac ión  son causa  de  que  los 
p rop ietarios en treg u en  sus fincas a l E stado  p o r  n o  poder 
p ag ar trib u to s basados nn supuestas clasificaciones. C on­
cluyó e l Pr. A lvarez haciendo elogios del p royecto  de  c a ­
ta s tro , redactado po r la  Asociación de  Ingen ieros agróno­
m os, del que n os ocuparém os de tenidam ente .

E l Sr. U to r  corabate la  d iferencia  en la  trib u tac ió n  se- 
Balada á la  industria  y  á la  a g ricu ltu ra , p idiendo que eii 
la s  conclusiones se solicite la  unificación da los trib u to s 

El Sr. Perdom o G arcía (d e  la  L ig a  de contribuyentes), 
considerando irrealizable p o r ahora la  form ación del ca­
ta s tro  , defendió  la  creación de Ju n ta s  p ro v in c ia le s , com ­
puestas de persouas c ientíficas, encargadas de la  aprecia­
ción y  clasificación de  te rren o s , teniendo en cu en ta , no la 
calidad de é s to s , sino  la  fac ilid ad  6  no  fac ilid ad  de  expor­
tac ió n  de los p roductos.

Citó como ejem plo  la  isla  de  F u e rtev en tu ra , que desde 
el año 1878 no h a  ten ido  una  cosecha, pero que p a g a  con- 
t r i b u c io D e s  por terrenos de regad io  qne carecen de riegos.

E l Sr. Oorcuera expuso , como la b ra d o r , a lgunos f  jeu i- 
pIoB prácticos en  dem ostración  de la  desigualdad  esisti-n to  
en la  im poric ion  de  loe tr ib u to s , y  p id ió  nueve clasifica­
ciones p a ra  cada una  do la s  d iversas clases de  cu ltiv o , cu l­
pando  al caciqu ism o , duefio d e  las Ju n ta s  de  evaluación, 
de los daBos que  los ag ricu lto res sufren .

E l Sr. Ruiz d e  C astañeda bizo observaciones sobre la 
evaluac ión  de los te rren o s , a tend iendo  á  su  prox im idad  á

las v ias  de com unitacion que fac ilitan  la  exportación. Dijt» 
que  se h^b la  m ucho mal de Iss  le y e s , pero no de lo  m al 
que se  c u m p le n , creyendo posible la  tribu tación  eq u ita tiv a  
con loe m edios actuales, que siendo m alos y  debiendo se r  
base  del c a ta s tro , h a tia n  éste d e fec tuoso , pud iondo  eco­
nom izarse los gastos del ca tas tro , excelente  p a ra  fines j u ­
ríd ico s. no pura  fo m en tar la  tribu tación .

Dedicó después larjios párrafos á  com batir el catastro  y  
á  com parar la  riqueza te rrito ria l de España con la  de otrae- 
Daciones y  al exam en d é la s  ocultaciones tan  dn^an tadas 
por t ü io  el m u n d o , cuando  m uchas voces no  ocultan  sino 
terrenos baldíos.

E l Sr. V ilanova  rectificó, y  e! Sr. P residen ta  siiapendiiV 
e l deb ate , e x a tam lo  é  los señores que h n n to m -id o  partn 
en  é l,  á  ponerse de acuerdo esta noche en  la  A sociaciw  du  
A gricu lto res, p a ra  redac tar las conclusiones sobre e l tema- 
d iscu tido , las q u 3  se v o t i tá n  m añana  á prim era hora .

Se levan tó  la  sesión á  la s  seis m éiios cuarto.

Sígunrla $esion.

A bierta  á  las dos y  m edia de la  ta rd e  bajo  la  presidencia.

U N A  S O R P R E S A .

de l Sr. C árdenas, fu é  le íd a  y  aprobada e l acta  de  la  a n ­
terior.

Se dió lec tu ra  i  la s  siguientes conclusiones acerca del 
tem a discu tido  e l viérnes.

1.* Que atend iendo  i  la  u rgencia  d« re fo rm ar los aroi- 
Ila ram ien to s, s irv an  de base p a ra  el p resen te  las cédulas 
declaratorias que h a n  prestado y  deben p re s ta r  los con tri­
bu y en tes, siem pre que se  ap lique  con v ig o r  la  penalidad 
estab lecida p a ra  las ocultaciones.

. aspiración defin itiva  p a ra  la  re fo rm a en  el
sistem a tr ib u ta r io , p o r  el concepto de te rrito ria l, se  dirige 
á .k  form acion de un  ca tas tro  parcelario  po r térm inos mn- 
n ic ip a ^s , cuyos trab a jo s deben comenzarse inm ediatam ente.

S.* Que se proceda con to d a  u rgencia  i. fo rm ar nuevas 
cartillas e v a luato rias con equidad  y  ju s t íc ia . pro testando  
de la  um itacion  establecida al ad m itir  sólo tre s  calida les 
para  l a  clasiScacion de los terrenos.

4.* Que es u rg en te  so licitar de l M inisterio de  H acienda 
adopte la s  m edidas convenipntes para  qtie se h ag an  los es­
tudio* agronóm icos necesarios, á  fin de fo rm ar una  clasifi­
cación científica de los te rren o s  agrícolas, que s irv a  de b a ­
se  racional y  eq u ita tiv a  á  la  trib u tac ió n , y

5.* Que s« gestio n e  p a ra  que  la  contribución te rrito ria l 
se im ponga y  realice por cuota a b ier ta , oomo p roced im ien­
to  que se  a ju s ta  m ás ¿  la  igualdad  y  hace im posib les los 
abusos que o rig ina  la  im posición  a! térm ino m u n ic ip al de 
u n a  c if ra  excesiva com o cuota cerrada.

E stas conolusiones fu e ro n  vo tadas por unan im idad , á  ex­
cepción de  la  se g u n d a , co n tra  la  qne  hicieron co n sta r sns 
votos los Sres. K niz de  C astañeda y  Cepeda.

E l Sr. Vinc<“n t i , rep resen tan te  de  la  J u n ta  d e  A g ricu l­
tu ra  de P on tev ed ra , p resen tó  una  proposicion p a ra  que  el 
próxim o Congreso analice  las reform as qne deben  rea li­
zarse en  la  p ropiedad de G alicia, y  p a ra  que  el a c tu a l soli­
c ite  d e l Gobierno p resen te  un proyecto  relativo  á  e s ta  cnes- 
tín n , y  te n g a  en  cuen ta  la  penuria  d e l colono g a lleg o  al 
liacer el reparto  de  la  contribución.

E l Sr. V incen ti deta lló  la s  reform as qne ex ige  la  d iv is i­
b ilidad  y  redención del foro, com batiendo las resoluciones 
adoptadas im p rem ed itad am en te; por u ltim o , d ijo  que  el 
Congreso deW a a ten d er á  un  pueblo  que obtiene los p ro ­
ductos de la  tie rra  reRándola con el sudor de  su fren to , no 
con la  sangre  de sus herm anos, como o tras  regiones.

Qiiadó la  proposic ion  sobre la  m esa, p rom etiendo  e l se­

ño r P residen te  que se dará  de  e lla  cuenta, y  se d isc u tirá  en 
e l próxim o C ongreso, po r no  se r posib le  varia r los tem as 
señalados p a ra  el actual.

Puesto  á  discusión el tem a  segundo.
« B ases que deben com prender las E xposiciones de g a ­

n ad o s, con e l ob jeto  de p rep ara r, im pulsar ó fa c ilita r  la  
evoIucion que exige la  cría de éstos p a ra  m ejo rar la s  razas 
por los m edios del régim en y  la  estabulación adecuada,!

E l Sr. Tellez V icens le  f in la n ó  con razones de  excelente 
m anera  expuestas, sefialancfo las condiciones que á  su  ju i- 

, c ío  deben ten e r las E xposiciones de ganados. Clasificó és­
to s po r las d iversas u ti idades que  á  la  in d u stria  y  a l hom ­
b re  p roporcionan , y  concretándose á las a lim enticias , dice 
que, siendo la  actual generación débil y  aném ica po r fa lta  
de  a lim ento  an im al, la  generación  fu tu ra  será  m ás m isera­
b le  todav ía . L a a lim entación san a  y  abundante  debe ten e r 
en la  gan ad eria  bien cu id ad a  su b a se , y  dem ostró que en 
vez de  buscar ex traños m ercados p a ra  nuestros ganados, 
debiera  p rocurarse  tener u n a  producción abundante, y  qne  
su  consum o en España au m eo tára  h a s ta  que nn  h u b iera  
u n a  fa m ilia  que  sigu iera  a lim entándose como se a lim en tan  
hoy  m uchas, sólo de vegetales.
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E l orador ee ex tiende  en  diverBas congider&ciones p rác ­
tic a s  y  lum inosas.

E l Sr. T rias hab ló  de los beneflcios de  la s  E xposiciones 
p a r a la  g a n ad e ría , consagrando  pa labras lisonjeras á la  que 
se  liizo en  tiem po d e l Sr. A lbareda. L négo hab ló  de la  m a­
qu in aria , de  los abouoB 7  d e  o tro s elem entos con g ra n  co­
nocim iento.

R ectificó extensam ente  el Sr. Vicens, haciendo  u n  pane­
g írico  b rillan te , m u y  ap lau d id o , de los m odernos m otores 
«jiie b a  creado la  in te lig en cia  d e l hom bre.

T am bién  rectifica  el Sr. F iia s , y  el S r. l íiv a s  (D . C ipria­
n o )  y indicó  !a facu ltad  d e  los expositores en la s  de  g a n a ­
do s, de  e leg ir los Ju ra d o s , ind icando  la  conveniencia de 
celeb ra r la s  £xpOBÍcion>es e n  d iferen tes reg io n es , y  la  de 
so lic ita r de  la s  Córtes subvencioceB p a ra  prem ios.

H abló e l Sr. G ra e lls , p a ra  que se puedan  exponer, ¿  más 
d j  los ganados nacionales, los aclim atados en la  Pen ínsu la, 
y  D . B afael E sp e jo  hizo a lg u n as observaciones sobre la  
capacidad  profesional de  lo s  qae  constituyen  los ju rados.

Y no  hab iendo  quien  p id ie ra  la  pa lab ra  se  levantó  la  se-

Tercera sesión.

CoD n ad a  m ás que seis persnnae en  el eitio destinado  al 
público , y do v e in te  i  veiu ticinco in d iv id u o s del Congreso 
un los escaños, abrió e! Sr, C árdenas e s ta  tarde , ¿  la s  dos y 
m edia, la sesió n , leyéndose y  aprobándose el acta  de  la  de 
nyer. E l R ector de la  U niversidad tom ó asien to  a l lado  del 
P residen te .

Se aprobaron  la s  sigu ien tes c«ncIuBÍODes acerca del tem a  
discu tido  a y e r :

1.* P a ra  que la s  E xposiciones de gan ad o s llenen  su  ob­
je to , es ind ispensab le  celebrarlas coa  presencia  y  con arre­
g lo  á  u n  p la n  b ien  determ inado.

2.* E n  estos certám enes deberá ser ob jeto  de p rem io y 
estim ulo  cuanto indique una  m ejora  v isib le  en la  evolucion 
p rogresiva  de loa ganados, según  su  especie.

S . ' A l efecto  se tom ará  p o r base de la  calificación : en 
los anim ales capaces de su m in is tra r alim ento p a ra  e l hom ­
b re , los caracteres que con este d estino  se re lacionan , y  en 
los ap to s p a ra  e l trab a jo , las cualidades que d em an d a  el 
tiro  acelerado , hab id a  siem pre  consideración da  lu espccie,. 
respectiva .

4.* Supuesta ig u aldad  de m órito  bajo  cualqu iera  de  los 
indicados pu n to s de v is ta , deberá ser preferido  el criador 
cu y o s anim ales p osean  m ejo r acen tuados los a tribu tos de 
raza,

5.* Form arán  p a rte  d e l J u ra d o , am én de los individuos 
e lectos po r los exposito res, personas conocedoras de la  a n a ­
tom ía , la  fiisiologfa, e l ex te rio r y  la  h ig ien e  de los an im a­
les  dom ésticos, e u  suficiente núm ero p a ta  que L aya una, 
cuando métios, en cada sección del concurso.

6 .* L o s  prem ios serán n iénos nu ii eróse s , perú ta n  creci­
dos como p erm itan  los recursos disponibles.

Y  7.* Si hubiera m iem bros del ju rad o  que  figuren á  la  
vez como expositores, h ab rá  de ser precisam ente s in  opcion 
¿  recom pensa de  n ingún  género.

P uesto  á  d iscusión  el t e m a :
«Proced im ien tos de v in ificación , con respecto  á los dis­

t in to s  m ercados exteriores.»
E l Sr, A lvarez Mufdz se  encargó d e  su  d esa rro llo , que 

h izo  en  u n a  b rillan te  descripción de la s  adu lteraciones que 
los vinos españoles su fren  en  m anos de  los especuladores, 
e x tran je ro s  en  su  m ayor p a r te , que ex portan  cantidades 
trip les  y  cuádruples de  la s  que com praron á los p roducto­
re s  nacionales.

E xpuso  la  necesidad d e  re fo rm ar los p rocedim ientos de 
v in ificac ión , defectuosos en  la  m ayor pa rte  de  los centros 
productores, que  no  so cu id an  de la  lim pieza y  cu idados 
necesarios á  la  b u en a  calidad de los ca ld o s, creyendo  que 
loa descuidos y  el poco esm ero, no son perjudiciales c u an ­
do influyen m ucho en  la  depreciación de  nuestros vinos 
en  los m ercados extranjeros.

E nérg icam en te  co n d en ó lo s diversos p rocedim ientos v i­
n icultores em pleados en  la s  afam adas localidades pro­
ductoras, y  enum eró u n a  p o r  una  las defectuosas operacio­
n es que habÍEtn de  d esap arece r ai se quisiese conservar el 
crédito de los v inos espafioles. E n  vez de im ita r  los caldos 
e x tran je ro s , aconsejó la  im itac ió n  d e  los procedim ientos 
a lli u sados, porque en EspaR a b a y  v inos que nad a  tienen  
que env id iar á  lo s  m ás afam ados de  otros países.

Com batió el en tesad o  d e  lo s  v inos, aplicado á l a  conser­
vación  y  co loracion, c itando experiencias hechas po r él 
m ism o ; dem ostró loa g randes perjuicios que á la  producción 
cspa&ola ocasiona la  m ala  fabricación  y  la s  ru tin a rias  p rác ­
ticas , que deben desaparecer s i  se  h a  de  consegu ir lo que 
se  quiere.

Propuso las sigu ien tes conclusiones:
1.* E laborar los v inos con g ran  esm ero y  lim pieza e n  lo ­

cales adecuados y  en  cubas de m adera n o  ru inosa , y  nunca 
en recip ien tes de  b a r ro , proscribiendo en  absoluto e l uso 
del enyesado.

2 ‘ ^  uso d e l y e so , el de lea sustaoc ias c o lo ra n te  ó el 
de  cualqu ier otro cuerpo extrafio á  la  com posicion de l vino 
debe se r considerado como un fraude po r a lte ra r y  m odifi­
c a r  siem pre de u n  m odo desventajoso las condiciones de 
los caldos con que se m ezclan.

3.* A fin de  p ro teg e r los in tereses d e l v in icu lto r de  bue­
n a  f o , y  p a ra  ev ita r e l desprestig io  de nuestros caldos, de­
b en  crearse en  los principales centros de  co n tra tac ión  del 
ex tran je ro  casas do com ision ó sindicatos, que se  encar­
g u e n  de la  colocacion de  lo s  v inos que  d irectam ente reci­
ban  de  los cosecheros.

H ab ló  despues el Sr. Y ara  p a ra  considerar el asun to  
b a jo  e l p u n to  de v is ta  com ercia l, y  con  g ra n  copia de  da­
to s  dem ostró  la  im p o rtancia  que  la  esp o rtac io a  de  los v i­
n os com unes b ab ia  tom ado en  los últim os aDos, p rin c ip a l­
m en te  á  F ra n c ia , de jando  en trev er la  posib ilidad  de  que  
estud iando  séria  y  concienzudam ente el g u s to  de  los con. 
snm idores e n  los d is tin tos paisee, y  estando siem pre a ten ­

to s  á  la  cuestión  aran ce la ria , lleg a rá  nuestro  p a ís  á  en­
co n tra r colocacion v en ta jo sa  p a ra  todos sus p roductos 
v itíc o la s , no  solam onta en  relación  con lo s  de  las v iñas 
q ue  hoy  ex is ten , sino tam b ién  po r los de la s  m uchas m ás 
q ue  áun  se  pueden p lan ta r.

Siguió a l Sr. V era en  e l uso de la  p a la b ra  e l d ipu tado  
p o r  Alálaga Sr. C asado, e l  cu a l, en  v is ta  de  que  los seño­
re s  A lvarez  y  V era únicam ente  h a b ían  tra tad o  de loa vinos 
de p a s to , creyó deberse ocupar d e  los de  postres ó lico ro ­
so s , y  con  especialidad del de  M álaga, cuya im portancia  
es ta n  g ra n d e , com o que áun  en  los afios de m ay o r deca­
den cia  SQ exportación  no bajó  n u n c a , e n  v a lo re s, de  diez 
m illones de pesetas.

E xp licó  el procedim iento  po r el cual se ob ten ía  en  lo 
an tiguo  este renom brado v in o , b a jo  la  v ig ilan cia  de  la 
llam ad a  H erm andad  de Viñeros, c reada p o r los R eyes Cató­
licos en los d ías  que siguieron á la  conqu ista , no tando  de 
paso  que la  palabra herm andad  sign ificaba en tónces, no 
c o frad ía  re lig io sa  como hoy, sino com pañía ó in s t i tu to , y  
así hub ieron  de llam arse  cuadrilleros de la  S an ta  H erm an ­
dad  á  los que  e je rcían  la  m isión que hoy desem peña la 
G u ard ia  civil. Dió curiosos deta lles sobre la  prohibición 
d ic tad a  po r la  em peratriz  C ata lina  de R usia  de  que  e n tra ­
ra n  los v inos sofisticados de  M álaga en  su  Im p erio  po r la 
especial circunstancii» de  se t este v in o  e l que  en  todo  el 
m undo  u sab a , y  ánn  u sa ,  la  M edicina, y a  p a ra  los p repa­
rados fan iiacéu tícos, y a  p a ra  ace lerar las convalecencias 
en  los h o sp ita les, y  la  m anera  delicada cómo ob tuvo la 
H erm andad  de V ineros, por m ediación del M arqués de  la 
Sonora, em bajador de E sp añ a , y  su influencia con e l p r i­
m er m in istro  Conde de O sterm ann , que  se ad m itie ran  en 
R usia los vinos de  M álaga cuando h u b ieran  sido exam ina­
dos po r la  susodicha H erm andad,

E l Sr. Casado habló despues de la s  adulteraciones de 
estos v inos, señalando com o las m ás perjud icia les « 1  enca­
bezarlos con ag u ard ien tes  de g ra n o , y  e l añad irles dulce 
con arrope de  h igos, fe lic itán d o se  Je  que  en  estos últí.Dos 
tiem pos Ja m ayoría de las casas exportadoras h a n  ren u n ­
ciado á  tales p rá c tic a s , y  e stán  restableciendo el buen cré­
d ito  del v ino  de M álaga , no  usando p a ia  su composicion 
sino  los p roductos de la  u v a , y  em pleando  los apara to s y 
p rocedim ientos aconsejados p o r  la  ciencia m oderna.

Y al in sistir el Sr. Casado eu  la  facilidad  con que los 
actuales criadores de  vino se  som eten á  los p recep to s de 
los sab ios, y  están a l corrien te  de los m ás im portan tes 
adelan tos en la  m ate ria , y  a l enaltecer los servicios de la 
p rensa  p e r ió d ica , que con loable predilección p ro p ag a  los 
conocim ientos industriales, dedujo que lo m ás conveniente  
sería  poner á  disposición de los cosecheros y  criadores de 
v inos los elem entos científicos indispensables p a ra  que 
puedan  p racticar lo que la  ciencia  aconseja, cual es su  ín ­
te res  y  sn  deseo , y  que po r ta n to , y a  qua  nuestro  régim en 
político  no consienta  in v estir  á  n in g u n a  corporacion con 
las facu ltad es que tu v o  la  H erm andad de Viñerus de  M ála­
g a ,  cuando m énos debería el G obierno m u ltip licar mucho 
las  estaciones vitícolas y  eno’.óg icas, dotando éstas de  bue­
n os gab ine tes de análisis químicos.

S iguió á  este discurso o tro  m uy extenso  y  razonado  del 
ingen iero  agrónomo Sr. A bela , que  con gran  copia de d a ­
tos enalteció los v inos finos de  J e re z ,  cu y a  elaboración 
declaró ser la  m ás p e rfe c ta  que  pod ia  d arse  y  sostener la 
com paración con los m ejo res del m u n d o , justificando la 
p referencia  que alcanzan en  e l m ercado in g lé s , que si no 
es p a ra  nosotros hoy el m ás im p o rtan te , s in  du d a  debe te ­
n erse  por el m ás in te lig en te  y  áelicado ; detalló  los proce­
dim ientos y  exquisitas precauciones con  que esos v inos se 
h acen , adm irándose de que  áun se uaáran tin a jas  de  bar­
ro  en  a lgunos lagares de  M álaga, com o el Sr, Casado había 
dicho, Y al de term inar la  fu e rz a  a lcobólíta  con que n a tu ­
ra lm ente  resu ltan  enriquecidos ios v inos de Je rez , im p u g ­
nó v ivam en te  e l mndus v iuendi concertado  con In g la te rra , 
y  que  sólo com prende con e l derecho establecido á  los v i­
n os que alcancen loe SO g rad o s e n  la  escala  Sickea, que 
equ ivale  á  17 p o r 100, cuando son m uchos los v inos finos 
espaHoles, y  p a rticu larm en te  los jerezu n o s , que se  p resen­
ta n  con 1 8 ,1 9  y  áun 2Ü p o r  100 de alcohol n a tu ra l. Con­
c luyó  el Sr. A bela recom endando la  lec tu ra  de  u n  fo lle to  
recien tem ente  publicado po r un  en tendido enólogo d e  J e ­
r e z ,  que com batía  v icto riosam en te , y  con g ra n  copia de 
d a to s , los p rincip ios sostenidos en  e s ta  m ate ria  p o r  ia  es­
cuela  lib recam bista , siem pre exclusiva  é in tran sig en te , y  
e l moduB vivendi cou In g la te rra , que  sus p artidarios se es­
fu e rzan  en hacer prevalecer.

V ivam ente p id ió  la  p a lab ra  a l oír esto e l Sr. Ruiz de Cas­
ta ñ e d a , y  la  obtuvo despues que el Sr, M aisoiinave hubo 
defendido á  m uchos v in icu lto res españolea de  los cargos 
q ue  co n tra  ellos form ulóra e l Sr. A lvarez  M uñiz, dem os­
tran d o  con g ra n  tem p lan za, pero con fu e rtes razones, que 
el enyesado da los v inos, cuando se hacía con  in te ligencia , 
no  pod ia  considerarse com o una  m ala p ráctica; y  que s i  en 
a lgún  pun to  de EspaCa se em pleaban su s tan c ias ve rd ad e­
ram ente  ex trañ as y  áun  rep u g n an tes  p a ra  a c tiv a r la s  fe r­
m en taciones, e ran  ta n  ra ro s esos casos y a , que  no  m ere­
c ían  tenerse  en  cuenta.

E ü  sum a : sesión m uy an im ada  y  provecliosa, que  te r­
m in ó  con la  aprobación de la s  conclusiones p ropuestas.

C uarta sesión.

E n  la  ú ltim a  sesión se discutió  el t e m a 4 ,° :  «S istem as 
m ejores de  fab ricar los v iuos t in to s  o rd in a r io s  p ara  ex ten ­
der su  consum o en e l in te rio r y  en e l e x te rio r» ; y  despues 
de h a b la r  de él varios señores, se v o ta ro n  la s  siguientes 
coD clusioD es:

1.* Los ag ricu lto res h a rá n  la  vend im ia  cuando lo  ten ­
g a n  p o r co n ven ien te , s in  que  sea necesario  fijar la  época 
de  la  recolección.

2 .‘ Los m ostos d estinados á la  fab ricac ión  de v in o s  co­
m unes ó de  pasto  deberán  ten e r en cada localidad una  m is­
m a  densidad , correspondiente á  la  can tid ad  de  alcohol que 
el v in o  deba contener.

3 .’ Conviene a irear lo s  m ostos p a ra  qua la  fertnentacion- 
tum ultuosa  se verifique en  buenas con d ic io n es, em pleando 
bom bas de a ir e ,  ta rb in a s  ó cu a lq u ier o tro  p rocedim iento  
que estim e el a g ricu lto r m ás á  propósito p a ra  in tro d u c ir 
de  una  m anera  u n ifo rm e  el a ire  en  to d a  l a  m asa liqu ida 
án tes de p rin c ip ia r la  fe rm en tac ión .

4.* E l vino sobre m ad re  debe trasv asarse  de la  cuba de  
fe rm en tac ió n  á  los toneles ta n  p ro n to  como h a  term inado  
la  ferm en tac ión  tum u ltu o sa  y  el v in o  se  h a  aclarado,

5.* T erm inada la  ferm en tac ión  le n ta , se  deberán  exam i­
n a r  los v inos p a ra  in v es tig a r si contienen gérm enes de  fe r ­
m ento que h a n  de a lte ra r  los v inos en  u n  plazo  más ó m é- 
Dos largo .

6 .* P a ra  e v ita r  la  alteración  de  lo s  v inos en  los traspor­
te s  no  es necesario encabezarlos n i in tro d u c ir e n  ellos n in ­
g ú n  otro an tisép tico .

7.* L a  práctica  h a  dem ostrado que  es convenien te  p a ra  
la  conservación de  los v inos d e s tru ir  los gérm enes de  fe r ­
m ento  que co n ten g an , lo que se  consigue p o r el p roced i­
m ien to  do ca len tam ien to  de P a s te u r ó p o r  el del e n fr ia ­
m iento.

8 .* E i p rocedim iento  p a ra  la  conservación  d e  los v inos 
nuevos en v inos añejos debe ap lic a rse , po r re g la  g enera l, 
á  los vinos finos.

9.‘ U na  de la s  m isiones de la s  estaciones v itíco las será 
la  p rop ag an d a  de  la s  m ejo ras que  deben  in troducirse  en  
la  fab ricac íon  d e  vinos.

10. Los nuevos proced im ien tos de  vin ificación  aconse­
ja n  q ue , en un  plazo m ás ó m énos la rg o , se m odifique la  
in d u str ia  v in íco la , dejando  reservado al v iticu lto r  e l cu l­
t iv o  d e  la  p lan ta  y  á u n  la  fab ricac ión  del v ino  sobre m a­
d re ,  y  a l in d u stria l la  conservación  y  conversión d e  los 
v inos n uevos en  v inos añejos.

11. E s  u rg e n te  que se  pub liq u en  cuadros d e  com posi­
c ion  de  los v inos que pneden considerarse  com o tipos do 
c ad a  co m arca , á  fin d e  q u e , conocidas la s  can tidades m e­
d ias  de los elem entos p rin c ip a les , n o  q uepan  in te rp re ta ­
c iones erróneas acerca de la  pureza de los vinos españoles 
exportados a l ex tranjero .

12. Los v inos n a tu ra les  no  deben co n tener n in g u n a  su s­
tan c ia  ex trañ a  a l vino.

13. Con el ob jeto  de  e v ita r  la s  fa ls ificac iones de los v i ­
n o s , como igu alm en te  la  de todas laa sus tancias a lim enti­
c ias I que ta c to  perju icio  causan  á la  salud p ú b lica , se  re ­
com ienda a l G obierno q u e , inspirándose en  la s  m edidas 
acordadas en  A lem ania  con este  ob je to , se ap liquen  penas 
p a ra  castigar el frau d e  y  áun  el crim en que  con estas f a l ­
sificaciones puede com eterse ( 1 ),

IMPORTACION Y EXPORTACION DE CABALLOS
E N  JSG LA TEB BA.

E l Libro azu l in g lés  con tiene la  e stad ís tica  d e  los cab a­
llos im portados y  exportados en 1882, L a  c ifra  de  im por­
taciones es do 8.827 c ab a llo s , rep resen tando  u n  v a lo r de 
5.801.850 peniques, ó sea  605 pesetas p o r té rm in o  m edio.

L a im portación  h a  sido  de  1.600 caballos en  1868.
2.387 » en 1870,
3.444 B en  1871.

12,G18 T. eu  1872.

E ste  aum ento  puede exp licarse  de la  m anera  siguiente; 
du ran te  los dos años p reced en te s, d e  resu lta s  de  la  guerra  
fran c o  a lem an a , la  exportación  to m ó  grandes proporcio­
n e s , y  e ra  preciso llen a r los huecos que  resu ltaban .

E n  1880 y  81 la  im portación  e ra  d e  unos 10.000 caba­
l lo s , y  descendió un  poco e l s ig u ien te  año.

E n 1876, 77 y  78 la exportación  no llegó á 3.000 cabezas; 
pero m ién tras el v a lo r m edio de loa caballos im portados 
v a ría  gen era lm en te  e n tre  600 y  700 pesetas, y  no  h a  p a ­
sado  nunca d a  1 .1 0 0 , e l de  los caballos exportados va ría  
o rdinariam ente en tre  1.600 y  2.000. E n  1879 la  c ifra  d e  las 
exportaciones lleg ó  á  6 .O0 O; en  1881 y  82 pasó de  6.000, 
y  e l precio m edio fu é  d e  1.500 pesetas. Se ve p o r  estos d a ­
to s  cómo h a  aum entado  la  exportación  desde h ace  a lganoa 
años. E l núm ero de caballos exportados es ah o ra  igu a l á 
la s  tres cu artas  partea de los im p o rtad o s, y  si se  com para 
e l va lo r to ta l de  n n o s y  o tro s , se encu en tra  q a e  e l de  los 
p rim eros es m ás de l doble que e l de los segundos.

A sí, In g la te r ra  cam bia  todos los altos c ie rto  núm ero do 
caballos, que  la  m ayor p a r te  son d e  p u ra  sa n g re , con tra  
caballos de servicio  y  recibe  cerca de cinco m illones de 
pesetas. No es m ala especu lac ió n , y  e l rea liza r este  bene­
ficio se  p rocura  los caba llos de  trab a jo  que la  hacen  fa lta .

E l  periódico in g lés  T h e  F ie ld , se  q u e ja , s in  em bargo, 
porque estas  exportaciones to m an  u n a  im p o rtan c ia  exa- 
guiadft y  q u itan  á  la  c ría  g ra n  núm ero d a  b uenos rep ro ­
ductores que necesita  p a ra  p roducir caballos de  trab a jo .

E stos sem entales se  com pran  g e n e ra lm e n te , d ice , p o r 
lo s  agen tes de  gob iern o s e x tra n je ro s , p a ra  m ejo rar las d i­
feren tes razas de l co n tinen te . N uestro  G obierno no in te r­
v iene en e llo , y  el bolsillo  de  los p a rticu la res no  está, las

( I )  E n  auM tro prórim o QAiMro djirém cs c a c n U  d d  con corta  d e i iu tr a -  
m eoto» j  m ¿qaÍQ U i k ^ c o l u  q oa  t é  T tfilk á  loa diM  S7 á  3 0  H ayo «d e) 
InatlCnto ¿ g r lo o l»  dd A lfo n io  S i l .
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m ás de la s  reces, on estado de sostener la  lu d ia  con é i i to  
co n tra  concurrentes íjue g a s ta n  e l d inero d e  c a ja s  públi- 
<'as. A sí es como nos dejam os despo jar de  u n  m ateria l 
«seneialm oote ú til  p a ra  e l fo m en to  de  n u estra  raza  de  m e­
d ia  sa n g ra , y  perm itim os á  la s  rem ontas de caballe ría  del 
co n tin en te  m ejorarse á  n u estra  costa.

E ! periódico ing lés quiere dec ir que e l G obierno do la  
O ra n  B re taña  debería orear en  In g la te rra  u n a  ad m in istra ­
ción de  H aras, T a l pa rece , en  e fec to , su  conclusión. H ay  
que  n o ta r , p o r o tra  p a r te ,  que  e n  F ra n c ia  se liacen  cargos 
actualm ente  á  los poderes públicos p o r no to m a r m edidas 
p a ra  cou tener la  exportación  de los sem entales norm andos 
á  A m éiica,

L a diQcultad ao  es de  fác il so lucion. Bn In g la te rra , don­
d e  e l Grobieroo deja  h ace r, d e ja  p asar, se  le  bacen  cargos 
por DO d a r  sé inen ta les á  los criadores. E n  F ra n c ia , se les 
dan  y  se d ice  que el extranjero  es el que se  beneficia d s  los 
sacrificios hechos p o r  e l G ob ierno , porque en  segu ida  v ie ­
n e  á  llevarse los caballos que  son e l p rodocto  de estos es­
fuerzos y  sacrificios.

Seria  bastan te  s in g u la r , sin  em bargo , v e r  a l G obierno 
in te rv en ir p a ra  im p ed ir á los criadores v en d er sus p roduc­
to s , y  ea  e í m om ento en  que se  que jan  de que la s  expor­
tac io n es d ism in u y en , p ro h ib ir  la  exportación de caballos.

M r. E u g én e  G uyot c ita ,  en  E l  Jo u rn a l d 'A grica llu re  
P ra tiq u e ,  las c ifras que  hem os in d icad o , y  saca de  e llas 
u n a  consecuencia bastan te  ra ra  : despues de  hacer constar 
que  todos los pueblos del co n tinen te  son trib u ta rio s  de 
In g la te r ra , adonde van  á  buscar reproductores de  pura  
sa n g re , y a  p a ra  las carreras , y a  p a ra  la  cría  del m edia 
sa n g re , declara  que la  v en ta  a l ex tran je ro  de  los m e ­
jo res  productores de p u ra  sangre  in g le sa  h a  d ism inu ido  
m ucho , lo que do es exacto , como lo p rueban  la s  c ifra s  c i­
tad as  m ás a rrib a , y  que  el n iv e l de esta raza h a  b a jad o  con­
siderab lem ente .

i T a l  cual e s— d ice— el caballo  de  p u ra  san g re  inglesa, 
b a s ta  á  los juegos h ipodró raicos, sucesivam ente  d escend i­
dos a l n iv e l in fe rio r  á  que ellos m ism os lo  han  hecho  des­
cender. Pero  no  es y a  e! m ejo rad o r de  caballos m edianos, 
no  es y a  e l regenerador capaz d e l caballo de  servicio y  re ­
sisten te .

» De año en  afio e l hecho se a firm a m ás, y  es m ás evi. 
d en te  para  todos. L a luz se ha hecho , y  hé aqu í que  re s­
plandece por c im a del c ie lo , b a jo  e l que la  ocultan  hace 
tiem po.1-

Serémos m uy c ieg o s, pero lo cierto  es que  no  hem os 
v isto  e l c ie lo , y  áuu no vem os la  luz; b ien  pocos la  vieron, 
s in  du d a , puesto que todos los G obiernos e n v ia a  sus re ­
p resen tan tes á  In g la te rra  para com prar, á  p recio  de  oro, 
reproductores de  p u ra  sangre; puesto  que en  todos los d e ­
pósitos do sem entales sostenidos po r e l E stad o , en  Prusia, 
A u stria , In g la te rra  é I ta l ia ,  se conserva  con orgu llo , y  se 
enseflan como verdaderos te so ro s , los sem entales de p u ra  
san g re  y  m edia  san g re  ingleses. No es desde 1880, como 
en F ran c ia , que la  c ría  del p u ra  san g re  se  h a  desarrollado 
e n  A ustria  y  A lem an ia ; es sólo desde  unos qu ince afíos lo 
m ás , y  no parece  que en  estos países nad ie  piense en vo l­
v e r  a tra s . M as a ú n . la I ta l ia ,  la  Espafla, la  Rusia, R oum a- 
n la  y  B u lg aria  h a n  en trad o  m ás recientem ente  p o r este 
cam ino , y  h a s ta  D inam arca h a  creado su  D erby Real.

¿Será preciso c ita r á  A m érica, p a tr ia  de Iroquois  y  de 
F oxT io llt L a  A u stra lia , donde m u y  recien tem ente  u n  hijo 
de M ugket g anaba  e l D erb y , y  la  N ueva Z elanda  que  tiene 
tam bién  su  D erby ganado por OadeU  en  el ú ltim o meeting 
de  C an terbury?

P or todas p a rte s , e l g u sto  y  afición del p u ra  san g re  in ­
g lés se ex tiende y  p ro p a g a ; u n  periódico especial p u b li­
cab a  recien tem ente  la  lis ta  de  los caballos de  pura  san g re  
ing lesa  que  pertenecen i  la  escuela de S au m u r, y  e ra  bas­
tan te  larga.

¿C uál es, p u es, ese descenso?  ¿Cóm o se  m anifiesta? 
Mr. G uyot encuentra  una  m anifestac ión  de ese sentim iento  
on u n a  m edida tom ada  hace poco p o r el Jockey-Clv,b  ing lés 
y  á  propósito de  la  que d ice  :

«A lgunos al p re sen to , y  creem os que sea y a  ta rd e , vo l­
v iendo  sus ideas h ác ia  e l caballo  á ra b e , han  logrado p ro ­
curarle e l favor de  una  exhibición pública , e l verano  p ró ­
xim o en  Newnaarket. H a y  que  hacer votos po r e l éx ito  de  
la  te n ta tiv a , pero no la  h a n  organizado con este fia .u  

El Jockey-C lub  de L óndres n o  h a  vuelto  aún de su  sor­
p resa  n i de  su  co n d escendencia ; ha consentido en  aQadir 
200 so b eran o s , es decir, 5 .000 pesetas á  una  sum a de 100 
soberanos, o frecida por un  p a rticu la r p a ra  u n a  carrera  e x ­
c lu s iv a  de  caballos á rabes de p u ra  sangra  de tre s  allos 
ó más.

Se. cree que p o drán  v e n ir  de  A ra b ia , de S ir ia , de  E g ip ­
to , e tc .,  y  se d ice  con qué condiciones so lam ente serán  
calificados p a ra  la  lucha en  com pañía  d é lo s  que h ay an  
nacido en  los p rincinales H a ras á rabes d e l co n tinen te  
europeo.

L a  base  es an ch a , ta n to  como e l prem io es pequelio. Al 
prem io, de  7.500 pesetas, se aB adirá el im porto  de la s  m a­
trícu las  (G25 ptas .), y  no  se verificará  la carre ra  si oo reúne 
cinco caballos inscritos.

En estas  co n d ic io n es, áun suponiendo  que se  reú n an  las 
cinco m atrícu las  , el im p o rte  n e to  de l p rem io p a ra  e l v e n ­
cedor se  e levará  á  9.000 pesetas.

¡Y po r ta l  sum a se  tie n e  la  p retensión  de hacer v e n ir  de  
tan  le jo s , de  com arcas ta n  d ife re n te s , k s  ilustraciones de  
la  fa m ilia , los m ejo res  caballos de  la  raza l Sólo se env ia­
rán  los m alos y  se d i r á : h a y  e l deseo de  deshonrarlos en 
una  carrera  in g le sa  de dos millas.

No hay  que dec ir al Jockey-C lub  inglés lo que h ab ría  que 
hacer aqu í para  l le g a r  á  algo se r io ; él lo sabe. L o que  p a ­
rece  in te n ta r  hoy  no le hace honor.

Dos prem ios de 1.000 g u in eas cada u n o , s in  m atrícu la, 
y  un eweepetakes, de 25  soberanos cada u n o , es lo  m énos 
que pod ía  hacerse  para  una  experiencia  sériainente m ed i­
tad a  y  seriam ente d ir ig id a ; y  e ra  preciso, adem as, no  im ­
provisar ta l  jo rnada . El p ro g ram a  debería  e s ta r  decid ido 
con dos flfios de  an tic ipación  y  ten e r u n a  g ran  p u b li­
cidad.

L a  respuesta  es b ien  se n c illa ;  es ev iden te  que el Jockey- 
Club de L óndres no  h a  v isto  a ú n  la  lu z , que no  cree en  el 
éxito d e  la  e m p re sa , y  que deja  á  otros e l honor de  darle  
las v astas  proporciones con que sueQa el articu lista .

Le  J ockby.
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PARÍS-aUB,

El calor se ha  echaáo encima, com o d ice  la  frase  vu lgar. 
E stam o s, p u e s , en  p lena  prox im idad  del G rand P ñ x .  P a ­
rís v a  llenándose de ex tra n je ro s , y  á fe  que n u n ca  h a n  te ­
n ido  m ás ocasiones de d iversión  que  ahora.

Adornas del G rand P r ix  c ita d o , e l 8 hab rá  fiesta  m ag n a  
en  el Bois de  B ou lo g n e , o rgan izada por ¡ap ren sa  p a r is ie n ­
se á  beneficio de  las v íctim as del deber.

Será a lgo  parecido á lo  que  e l afio pasado so dió e n  e l 
ja rd ín  de  T u lle rías e n  provecho  de las v íctim as de Ischia.

Obsérvese que  hab iendo  fracasado  la  fiesta que se p ro ­
yectaba  en  e l H ipódrom o con asistencia  d e  F rascuelo , se 
h a  in v en tad o  en  segu ida  otra.

P a rís  tien e  e l dón de im a g in ar estas g ran d es atracciones 
que  fom en tan  el com ercio , aum en tan  e l núm ero de  v ia je ­
ro s, y  so n , en  fin , u n  aliv io  á  la s  g randes crisis,

D espues de la  g u e rra , fu é  la  Exposición  U niversal. A l 
poco tiem p o , la  fiesta de  P aris-M u rc ia ; e l año pasado , I s ­
ch ia  ; ah o ra , y a  que  no pudo h ab er to ro s, h ab rá  u n  d ia  de 
ex trao rd inarias diversiones en e l Bois de  B ou logne, y  pre- 
senciarém os u n a  n o v ed ad : la  b a ta lla  de la s  flores.

E sta  lucha  dei confetti, que se verifica en  I ta lia  y  en  N iza 
todos los años, no  pod ia  d e ja r  de  secandarla  P a r ís , que  se 
apodera siem pre de todo  lo  que hace el universo  m undo.

E n tre  tan to , se ha  inaugurado  la  E xposición  de la s  obras 
de  M eissonier, acontecim iento extraord inario  y  coleccion 
colosal de  las p in tu ras  d e l m aestro .

H ay  que  reco rrer despacio , y  no  un d ia , sino v a rio s , la  
ga le ría  Georgea P e t it ,  p a ra  darse b ien  cuen ta  del inm enso 
talen to  de  este fran cés ilustre . D esde e l año 1834, e n  q ue  ex­
puso por p rim era  vez, h asta  ahora  ¡qué b rilla n te  carrera
de triu n fo s! ¡Q ué reputación ta n  leg ítim a  y  ta n  in d iscu ­
tib le!

M adam e M akay  únicam ente pretendió p iso tear este ape­
llido y  esta  g lo ria  europea hace pocos m eses, rom piendo 
aquel re tra to  que h ab ía  pagado en  catorce  m il duros. Acaso 
e l escándalo que se p rodu jo  con este  m otivo dió á  los a r tis ­
ta s  parisienses la  idea  de  exponer to d a s la s  obras del g r a n ­
de hom bre.

La ta re a  h a  sido larg a . H a  hab id o  que pedir los cuadros 
á lo s  p rop ietario s, en tre  los cuales figuran  varios soberanos 
de E u ropa, y  áun asi y  todo no se  h a  log rado  reu n ir e l n u ­
m ero d e  cuadros que se deseaba.

No h ab rá  ua  francés que deje  de  v is ita r  la  Exposición  á 
que m e refiero, E n  cuan to  á  los extranjeros, les aconsejo no 
p ierdan e sta  ocasion ún ica  de v e r  reun idos loa cuadros m ás 
n o tab les de la  p in tu ra  m oderna.

Á  pesar d e l calor, la  nobleza y  los m illonarios sig u en  re ­
cib iendo en  sus palacios y  h o te le s , sigu iendo  la  costum bre 
francesa d ecom onzar la estación  m uy tarde.

L a condesa C aitnes, D uchesse de  Pom ar, dió hace pocos 
d ías un baile  en  su  m agnifica casa d e  la rué de l 'ü n iv e r -  
s ité  a l que asistió to d a  la  colonia espa&ola y  todo  el Fau- 
bourg  S a in t-G erin a in ; fiesta notabilísim a, que  se repetirá  
los p rim eros d ías do Ju n io ,

L a  Comision nom brad» para  tras ladar los restos d e  Mo- 
ra tin  á  E sp añ a  no  h a  perdido e l tiem po . F a ltab a  p o r recau ­
dar una  sum a de doce m ily p ic o  de  francos, y  lasuscricioD  
está  cubierta . Pensábase organ izar un  concierto , pero no 
h ab rá  necesid ad , su puesto  que los com patrio tas del g ra n  
au to r dram ático , así com o los am erican o s, se han $urpa»eé, 
como d irian  por este  lado  d e l P irineo.

Un caso curioso h a  ocurrido  con  2a llegada y  peripecias 
del debut de Stagno.

L a E m presa 6 D irección del te a tro  I ta lian o  estaba ob liga­

d a  á  I u m p lir su con tra to  con e l sim pático  te n o r , con tra to  
que com prendía  diez y  seis func iones á  cu a tro  mil francos, 
en e l m es de N oviem bre próxim o. S tag n o , exasperado  coa  
las constan tes contrariedades que ocurreu  en  aquella  casa, 
lia ro to  su  co n tra to  y  no quiere can tar más.

H a  sido, en  efecto, un  afio de  m aldición  el que h a  hecho 
M aurel, sin  d e ja r  de  poner todos los m edios de  com placer 
a l público. E nferm edades, p le ito s , a rtis ta s  suscep tib les, 
todo h a  conspirado c o n tra  él. H ay  quien  d ice  que no  co n ti­
nuará  siendo d irec to r el alio que v ien e , y  áun  hay  quien 
h ab le  de  em presario  español y  artista. In telligen ti p a u ca .

G ayarre vo lverá  do T u rin  den tro  de pocos dias, despues 
de h ab er hecho una  corta  tem porada, fecunda  en  tr iu n fo s  
y  regalos. Desde París, donde perm anecerá u n a  sem ana, so 
irá  á  su  casa del R oncal á  descansar d u ran te  el verano. El 
C onde de S anafé , nuestro  m inistro  en el B rasil, h a  salido 
p a ra  M adrid , H an  pasado a lgunos dias en  París e l sefior 
D íaz M oreu, que  vino á  rep resen tar al Sr, S an tan a  en 
asun tos p a r ticu la re s . y  e l ed ito r de  obras d ram áticas señor 
F isco w íth , sucesor de Gullon.

Se h ab la  d e  fiesta  y  cena espléndida en el ja rd in  del 
M arqués d e  Oasa-Riera. E l m inistro  d e l Jap ó n  recib ió  a n ­
teanoche d e / r a e  a l todo P a n 's  e legante.

— 1 U n chino de f ra c !  ¡N o puede s e r l— exclam aba un 
periodista . E n e fec to , B orísuZ ía, como diríam os en  Espafia,

V a i  com enzar Ja estac ión  de  San Sebastian y  de  Biar- 
r i tz  y  v a  á  com enzar la  e te rn a  polém ica sobre dónde se 
pasa  m ejor.

Los franceses— téngalo  p resen te  G uipúzcoa— preparan  
en  B iarritz  nuevos atractivos. H ay , p u es, que h acer la  c o n ­
currencia, p a ra  que el patrio tism o  te n g a  en qué apoyarse.

E l periódico q u e p u d ié ram o sllam a r i ’a n í - í ’raseuefo (1!) 
se h a  vendido m u y  b ien  en  los kioskos del boulevard . U n 
c ro n is ta  de  cuernos ( y  perdónese el m odo de seB alar) que 
en  M adrid firm a con e l pseudónim o de A le g r ía ,  tra jo  aqu í 
ese núm ero , reflejo  de  nuestro  pa ís y  de  nuestra  afición á 
los toros. Los franceses lo  h a u  com prado y  con tin ú an  cre­
yendo que Frascuelo  e» a lg ú n  dios á  qu ien  adoram os 
todos.

Asf se escribe  la  h is to ria  y  así som os siem pre el pa ís del 
torreador y  de las castaSuelas.

B abaoás.

CRÓNICA DE SO CIEDAD.

Masinéi en el palacio de lot Marquesej de U Paente y Sotomayor. — Pieat&s 
y bodas ptóxÍzom.

L a  fiesta  que se verificó e l d ia  16 e n  el palacio que al 
final d e  la  C astellana, y  a l  lado del O belisco, poseen los 
M arqueses de  la  P u en te  y  Sotom ayor, h a rá , sin d u d a  a lg u ­
n a ,  época en  la  crónica m undana  de la  córte.

E n  este h o te l ,  al que  ellos llam an m odesta é im prop ia­
m en te  L a  H u erta , se h a llan  a tesoradas m u ltitu d  de ob ras 
de a rte  y  necesitaríam os m uchas colum nas para  d a r  sólo 
u n a  id ea  ligera d e  cu an to  e a  é l se encierra.

E s tá  situado en  e l sitio m ás elevado de u n  extenso y  
am eno ja r d in , y  dom inando m ajestuosam ente á  é s te , p re ­
sen tab a  aquella  ta rd e  u n  aspecto brillantísim o. A dviértese  
desde el m om ento que  se  p en etra  en aq u ella  posesion , el 
sen tim ien to  a rtís tico  que ha  presid ido  á  su  decorado.

En la  pieza vestíbulo y  en  el despacho de l M arqués se 
adm iran  cuadros de R n i-P e re z , G onzalvo , E scosura  y  de 
V an K n y p , adornando las p a red es ; sobre m uebles p recio­
sos h a y  adm irab les jarrones y  figuritas del R e tiro , de  Sé- 
vres y  de  S a jo n ia , y  vense en  las p uertas y  v en tan as ricos 
tap ices que au m en tan  la  suntuosidad d e  la s  habitaciones.

E l salón  de  b a ile , de  puro  estilo  L uis X V , tien e  cub ier­
ta s  sus paredes de  tap ices de  A buston , y  adornos de  porce­
lana  h a y  en  profusion .

Pero lo que m ás en can ta  de  esta  preciosa m ansión  y  
ob tiene  m orecidísim os elogios es la  g a lc ria , d ig n a  de los 
pa lacios de I ta lia  y  m useo de inestim able  v a lo r : allí, sobre 
caballe tes de p e lu c ke , cuadros de  (’r a d il la ,  D om ingo, 
Postielze y  o t r o s ; allí p rofusion de  estatuas lab rad as en 
purísim o m árm o l, m esas do m alaq u ita  y  de tra sp aren te  
ón ix  m ejican o ; a llí m in ia tu ras reproduciendo chefg d'ou- 
vres de  M urillo , R a fa e l, T ic ian o , e tc .;  a ll í ,  en  fin , e n ri­
quecido y  desarro llado  el a rte  en  todas sus g ran d es y  s u ­
b lim es m anifestaciones.

L a  e s ta fa , a l n iv e l de la  g a le r ía , ocupa todo  el fondo  de 
¡a  c a s a ; en  ella se elevan esbeltos p lá tan o s  de  la  In d ia , 
g ra n  p ro fu sio n  de p a lm a s , helechos y  de licadas fiores que 
em balsam an el am b ien to , sa tu rado  do m il d iversas e sen ­
cias ; en  udo de  los extrem os cae e l agua sobre la s  rocas de 
u na  g ru ta ,  en cuyo fondo  hay  u n  espejo de  g ran  tam año 
y  que produce excelente efecto.

A  esto adm irab le  con jun to  daban  anim ación y  v id a  las 
s ig u ien tes d am as;

D uquesas de  la  T orre , A ngela  d eM ed in ace li,S eesa , T e-
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tuan  I H i ja r , T am ám es, S o tnm ayor, A h u m ad a , A lb » , Osu­
n a  , U nion  de Ceiba y  V isU herrnosa.

M arquesas de  la  L a g u n a , A g u ila r  de C anipóo, P a ío  do la  
M erced, San ta  G enoveva , Á lav a , V alm ed iano , C astilleja  
d e  G u zm an , F u en tefie l, IsBasi, San ta  M arta , S a lar, Cas- 
te lfu e r te , T o rre -A h a , Velazqiie?;, C oquilla , S ierra-Fullo» 
n e s , C am arasa , T o rrec illa , C a -a -Iru jo , Roitiana y  del 
V illar.

C ondesas de P inoherm oso , AtaréR, A lm enas, H ered ia- 
S p íno la , San R afae l, S an to v en io , T o reno , Via-M anue!, 
P eñ aran d a  de B racam onte , A lm araz, Caetafieda, V illapa- 
fe m a , V ilan a , B e m a rd , V alencia de D on J u a n ,  Caspe, 
Sacro B om ano Im p erio , V an -d es-S th raten , Pefia-Ram iro, 
V illagonzalo  y  V illalba.

B aronesas do E ró les , Ja p iirá  y  Goya-Bdrrás,
V izcondesas de A lia ta r ,  de  B en aesa , T orres  de  L azon 

y  la  V ega.
Seüoraa y  sefioritas de N a rro s , A rizcum , F e rra z , Shee- 

S aavedra , F o n ta n a r , C aicedo, A lonso M artínez, V argas, 
O’D o n n e ll, M a th eu , H a rto s-A rizcam , S errano, G o r , R iva- 
h e r re ra . P o te s ta d , O 'R yan , R e to rtillo , M ora, M agallon, 
C o ro n a ,T c rre p a lm a , R iia ta , B nrrenechea, C aballero, Caro, 
D esp u jo ls, G iró n , S a la v e r ty  Santos-Suarez.

Las señoras d e  los M inistros del B rasil, P o r tu g a l , M éji­
c o , H o lan d a  y  A ustria-TJngria.

D el sexo fu e rte  recordam os á  los M inistros de  E stado, 
G uerra  y  G racia  y  J u s t i t ia ;  á  lo s  ex-m in istros sefioree 
A lonso M artin ez . Sagasta, M oyano, M arqués de  Fuen te- 
F ie l , D uque de T etuan  ; los generales M arqueses de  la  H a ­
b a n a  y  N ovalichea, T e rre ro s , Condes de Caspe y  Serrallo, 
seOores B a iie r ,  B ayo , C am acho , M inistro  d e  A lem ania, 
C ondes de  G uaqui y  Superunda.

E n  e l parque hab la  exce len te  m úsica  m ilita r , la  de  ins- 
trn m en to s de cuerd a  con coros en  e l salón de  porcelanas, 
y  la  de  g u ito rras  y  bandurrias de  Mas on la  estufa.

B u ffe t  serv ido en  rég ias va jillas y  com puesto  d e  u n a  v a ­
riedad  do b eb id as y  m anjares.

E l ja rd in  e s tab a  profusam en te  ilum inado  y  la  fiesta  te r­
m inó con n n  precioso c o tillo n , rico y  capricbogisimo.

SS. MM. y  AA. no  pudieron  asis tir  á  la  m a lin ie  po r el 
e stado  e n  que  aquellos d ías se encon traba  la  in fa n ta  
dofia Paz.

L a  M arquesa de ¡a  P u en te  lucia u n  m agnífico tra je  de 
raso  color b ro n c e ; la  Condesa de Casa-Valencia, tra je  b lan ­
co  e legan tísim o , y  su  h e rm ana  la  señorita  de  Osm a p re ­
ciosa toilette g ris  con encajes.

L a  fiesta tu v o  tam b ién  otro atractivo .
E n  uno  de loa in te rm ed io s, el M arqués de  V illa fuerte , 

h erm ano  de la  Condesa de G uaqui, sacó fo to g ra fía s  de  ios 
d is tin to s grupos de bellezas que eran  o rn a to  d e l baile.

k  las di«z de la  noche salían  los ú ltim os in v itad o s á  este 
b a ile , que  h ab ia  em pezado á las cuatro  d e  la  ta rd e , con 
e l recuerdo de las horas felices que en  él h a b ían  pasado.

Siendo y a  m ás satisfacto rio  e! estado de salud  de  S. A, la  
in fa n ta  dofia P a z , indicanse , p a ra  un p lazo m ás ó tiiénos 
b re v e , a lgunas fiestas que pondrán  d igno  fin á  I& te rm in a ­
ción  de la  p r i m a v í - r a .

Dlcese que los Condes de  Casa Y al>ncia d a rán  un  ba ile  
qtie p recederá  á  la  segunda matinée  con que obsequiarán á 
la  R eal fam ilia  sus padres los M arqueses de la  P uen te  y  
So tom ayor; que  los M arqueses de  C etralbo  no tard a rán  en 
f ija r d ia  p a ra  la  fiesta  hace tiem po  ofrecida ; que la  M ar­
quesa  de  M anzanedo d a rá  esp lénd idas g ira s  cam pestres, y  
qn izás a lg ú n  ba ile  en su residencia de  la  calle  de l B arqu i­
l lo ;  que  en  e l h o te l donde h a b ita  e l Conde d e  F in a t  se 
hacen p re p a ra tiv o s  para  u n  bsp léndiiioearao , y  finalm ente, 
qne  l a  C ondesa de l A salto  p e rm itirá  b a ila r á la  ju v en tu d  
el próxim o m ártes , y  que  los señorea de  L uque r íu iiirán  
en  la  p resen te  sem ana , y  en  su  m agnífica posesion E l  E n ­
c ía , p ró x im a  á la  có ite , num erosos am igos.

T am bién  un títu lo  de C astilla , p rim ogénito  de  u n  g ra n ­
de de E sp a ñ a , in au g u ra rá  su  n u ev a  residencia  d e  la  calle 
d e  F erraz  con u n a  preciosa re u n ió n , eu la q u e  sólo ten d rán  
cab id a  los am igos m ás iu tim o s de los V izcondes á  q ue  a lu ­
dimos.

E l próxim o m iércoles se verifiD ará  e l enlace d e l M arqués 
d e  V illa fran ca  de E bro  con la  sefiorita  doña M aria PatifSo, 
h ija  d e  la  C ondesa de  los V illares y  h e rm ana  del M arqués 
de  C astela r, y  p a ra  los prim eros d ias  del m ts  próxim o las 
del M arqués de P ida! con la  sefiorita de  Chico do Quzm an, 
y  U  de l Conde de G uendulain  con la  h i ja  m ay o r d e  los 
M arqueses de  C aruposagrado, la señ o rita  dofia F u en c is la  
B ernaldo  de Qaírós.

Velox.
S6 de Uajo.

NOTICIAS GENERALES.
Sobre n L a  equitación  en la  m ujer > hn  publicado el doc­

to r  U eligny, eo eu JJig ienep táciira , de P arís, u n  m uy no­
tab le  a r tic u lo , en  e l cual m anifiesta  el sabio m édico su

opinion co n tra ria  á  la  usanza actual ( y  a n tig u a )  de  m o n ­
t a r  á  cat>alIo las señoras co lgadas ó su je tas de  u n a  p ie rn a  
á  la  s illa , p o r  ser p erjud ic ia l é incóm odo.

E l d o c to r se  adÚ ere  á la  opinion d e  un  p ad re  de fa m i­
l ia , su am ig o , an tiguo  oSciai d e  C aballería , que  en  un  a r ­
ticu lo  pub licado  en L a  S a lu d  decia : i< L as señoritas que 
m o n tan  ó caballo deberían  vestir un  ancho p a n ta ló n  de  sa ­
tín  la n a , b o tas a lta s  de  ch aro l, espolines de  oro, ch aq u e ti­
lla  ó jubón de terc iopelo  n e g ro , g ra n a te , azul m arin o  ú 
o tro  color o scu ro , c in turón  de seda exen to  de  ba llen as y  
acero , e legan te  g ab an  ó lev itó n  de  largos fa ldones con b ro ­
ches ó co rche tes p a ra  cerrarlo  pié á  tie rra . Con este  traje, 
que resu lta ría  apuesto , h ig ién ico  y  e le g an te , d eb erían  las 
señoras m o n ta r á  h o rca jad as , com o lo s caballe ros, y  uo  á 
m ujeriegas 6  de  costado , cual ahora sucede.s

N osotros no  vem os razón  a lg u n a  de  peso que se  oponga 
á  la  re fo rm a  que tra tan  de in tro d u c ir el m édico y  e l oficia! 
f ra n c é s , n i  creem os que  la  costum bre que  tienen  las seño­
ra s  de m on tar como hoy  m ontan  resu lte  ta n  cóm oda, y a  
qne no h ig ién ica , como se dice, án tes b ien  entendem os qae 
se  m an tiene  en  la  p rác tica  p o r no  in te rru m p id a  costum bre 
y  a lgo  de p reo cu p ació n ; pero entendem os que no h ab ia  de 
re su lta r  m ás e leg an te  m on tar á  ho rcajadas que en  silla  de 
gancho . M ucho h a n  de p red icar tos innovadores p a ra  in ­
tro d u c ir  la  nov ed ad  que defienden.

b“ o

El dom ingo ú ltim o llegaron  de B enavente, herm osa y  
rica  posesion del Sr, Conde de la  P a tilla , todos los aficio­
nados qne  fu e ro n  á  p resenciar el ten tadero  de  acoso de  115 
becerros de ta n  acred itada  ganadería .

S egún  n o tic ias , h icieron la  fa e n a  los Sres. D . Jo sé  de  la  
C erda, Conde del V illar, D. L uis E s p in o ^ , D . M anuel 
A renzana, D. Jo sé  C alvo , D. E m ilio  D rak e , D. Jo sé  H i­
d a lg o , D. José  Ja ló n , e l conocedor Suarez, el p icador V e­
neno y  e l jóven ganadero  D . A ntonio H e red ia , aprobando 
75 becerros y  desechando 40. E n tre  los m uchos aficionados 
que  concurrieron tam b ién  á la  fiesta , e stab an  D. M annel 
S astra  y  D . M annel Blanco.

Despues de  la  t ie n ta  (h ech a  con el m ayor esm ero y  con 
u n a  escrupulosidad sin  e jem plo) se apartó  una  co rrida  para  
C artagena  y  se  e ligieron los to ro s que  h a n  de ju g a rse  en 
Madrid, O rihuela , San Sebastian , B arce lona , V allado lid  y  
V itoria, todos m u y  b ien  c riados, de  exce len te  trap ío  y  de 
g ra n d es  esperanzas.

L os g a rroch istas y  aficionados v ienen  a ltam en te  sa tis fe ­
chos de la  buena aco g id a  que el ganadero  les dispensó, c o ­
m entando  de m il m odos u n as m agnificas verón icas qne 
dió á  u n  becerro desechado el Sr, H e red ia , lo s  m il y  un 
sustos que dió el to ro  Repollo  y  las noches ag radables y 
tranquilas  que se pasan  en  la  casa  de l Bosque.

L a  tie n ta  de  las becerras del D uque d e  V eragua  h a  dado 
un resu ltado  excelente. Solam ente ocho h a n  sido desecha­
das, y  aprobadas 98. L a  escrupulosidad h a  sido  m ayor, si 
c ab e , quQ  en años an terio res.

e
o  s

Leem os en  L a  Voz de la  M ancha'.
c Parece que  a lg u n as leyes se  d ic ta n  p recisam ente  para  

que no  sean cum plidas po r los ciudadanos. E sto  o c u n e  
coa la  ley  d e  Caza en  el térm ino de esta  ciudad  (C iudad- 
R eal), y  con a lg u n a  frecuencia.

sS o n  b astan tes  las personas qne sa len  á  l a  caza de  co­
dornices en  todas direcciones y  po r diversos m ed ios, y  
com o esas aves, en la  época p re sen te , se  e n cu en tran  en  los 
terrenos sem brados, son m uchos lo ^ d a ñ o s  que en  ellos se 
cau san , principalm ente  p o r los que lo hacen con perro  y 
e sco p eta , llegando  el caso a lg u n a  v ez, en  estos últim os, 
de  despreciar el g ran  perju icio  que  ocasionan com parado 
con la  pequeña sa tisfacción  que p a ra  su  propósito  pueden 
a lcanzar, en tran d o  varios en m ano á  verificar su  caza.

s  H ay  otros á  los que puede llam árseles aficionados á  lo 
a je n o , que se  dedican á  la  caza de p a lo m as, y  pasando 
p o r  c im a de la  ley , que prohíbe dispararla»  á  m en o r dis­
tan c ia  que nn k ilóm etro  de la  poblacíon ó pa lo m ares, y 
esto sin  usar señuelos, cim beU s ni o tro  e n g a ñ o , las ace ­
ch an  y  m atan den tro  de esa d istancia, com o h a  ocurrido  
con frecuencia  y  recientem ente  en  la  Pob lachuela, hácia 
la  carre te ra  nuova , de donde  se podría  c ita r el caso de h a ­
ber llegado en eu rapac idad  h asta  m ata r un  ga llo  en fren te  
do la  casa  do donde i'rocedia.

B H acem os presen tes estos abusos, p o rque  so rep iten  
m ás veces qne fu e ra  de desear, y  p a ra  q u e , con su  aviso, 
po r la  G uard ia  c iv il y  ru ra l, á  quien  ta n  recom endado está 
este  serv ic io , se  procure cazar i  tan to  cazador, que  la  m a­
y o r  pa rte  n i tend rán  licencias; pudiendo  acaso  bastarles 
apostarse  en  los fielatos y  esperar la  llegada  d e  e s ta  clase 
do  langosta», p»ra  com pletarles su  d iv e rs ió n .»

Noootros creíam os que h as ta  el 1.° de A gosto , y  ta n  sólo 
en  loH p red ios donde estén  lev an tadas la s  cosechas, no  se 
p e rm itía  c az a r las codornices.

Mas, po r lo  v isto , en C iudad-Real sucede todo lo  co n tra ­
rio . ¡Verdad es que  liay ta n to  C iudad-R eal en  el m apa  ci­
negético  de  la  Península 1

e  
o  e

V arios cazadores han  dado en  C órdoba n n a  b a tid a  á  los 
m u th o a  lobos qtie parece h ab ia  en Cam po A lto . L ograron 
m atu r uno, que se a seg u ra  es e l m ayor que  se  h a  v is to  en 
aq u ella  cuinarca.

Kn el m ism o Córdoba recogieron los depend ien tes de la  
au to rid ad  á  una  m u je r 15 tó rto las  y  u u a  codorniz v ivas 
que  ¡levaba á  vender á  la  C orredera.

o 
o  o

E n  el d istrito  de P e ñ a rru b ia , puerto  do A rcedon , tro p e ­

zó de  súbito  un vecino de Cícera con dos osos de g ra n  ta­
m año , ios que sin  a lte ra rse  po r la  presencia  del hom bre, 
co n tin u ab an , h asta  con m ay o r anim ación qne án te s , hácia  
el encuentro  de é s te , cu y a  observación le  hizo poner en 
precip itada  h u id a  y  busca r u n  ab rigo  en  un  cu b il d e stin a ­
do á  m eter los puercos, en  d ias ó noches d e  to rm e n ta , en 
e l que pasó to d a  la  noche á  g u s to , á  cam bio de  no  vo lver­
se á  e n co n tra r  con tan  te rr ib les  viajeros.

Tém ese en aquellos pueblos que estas fieras se  ceben en 
el g a n ad o , en que  o tio s  afios han  causado g ra n d es  d estro ­
zos y  o rig inado , po r consigu ien te, no  pequeñas pérdidas á 
vecinos de  aquellos valles y  sus inm ediatos.

E l 25  d e  M ayo se corrió  en  C han tilly  el prem io del 
Jo ckey  C lub  fran cés, para  potros y  po trancas de  tre s  años. 
D is ta n c ia , 2.400 m e tro s , g an án d o le  po r dos cuerpos L ittle  
D uck, de l D uque de C artríes; segundo , A reh id u c , de  m on- 
s ieu r L e fe v re , y  te rce ro , F ra  D iavolo, de  M. A um ont. Im ­
portó e l p rem io 111.876 p ese tas a l prim ero  y  4.000 al se­
gundo.

« 
o  s

D oscientos m il francos se  h a n  ofrecido  á Mr. W alton  
p o r  BU p o tro  E ich m o n d , que h a  rehusado.

o  
e  o

E l prem io D erby R e a l , de  R o m a, 24.000 pesetas, lo  ha  
g anado  A rm e n ia ,  y a  v ic to rio sa  e n  e l G ran  ÍDerby de  Ñ á­
pe les , del conde L arderel.

E l segundo  d ia  gan ó  tam bién  O m m « m ,y  en  la s  carre ras  
de  F lo ren c ia  obtuvo e l prem io  reservado ó los caballos 
italianos, e

o  o

E n  la  g ran  carrera  del D erh y  de  In g la te r ra ,  verificada 
e l 28 de M ayo, lleg a ro n  p rim eros y  al m ism o tiem po 
Sa in t-G a iiea  y  N arvester , y  segundo  Queen A d ela ide .

o
o  a

E n  P a ris  se acaba de te rm in ar e l in v en ta rio  d e  la  B ib lio ­
teca  N acional, de l que  re su lta  que  el núm ero de  libros 
contenidos en  los estan tes  sube á  2.500.000. E l g ab ine te  de 
m anuscritos encierra  92,000 volúm enes y  144,000 m edallas 
de  to d as  é p o cas , fran ceses y  ex tran jeras. L a  coleccion de 
estam pas com prende m ás de  2,000.000 de piezas. Bl nú­
m ero  do lectores que  asiste  á  la  B ib lio teca  aum enta  cada 
dia. E n 1868, asistieron 24.000, y e n  e l año  ú ltim o pasaron 
de 70.000,

E l D uque de W estm in ster h a  vendido  a! G obierno au s­
tríaco , en 125 000 p ese ta s , á  D oncasler, vencedor del D er­
hy en  1873.

o  
o  a

L a  escogida concurrencia que asiste  todos los años á  la  
reunión particu la r de  L a  M arche (P a r ís ) ,  estaba el m ié r­
coles ú ltim o au  g ra n d  complet. L as carreras fu e ro n  b rillan ­
tes  y  e l desfile de  los fo w - in -h a n d s , uno  de los p rincipales 
a tractivos de  la  fiesta. T am bién  hu b o  tom hola, y  los que la  
fo rtu n a  favoreció  llevaron  lin d o s recuerdos de la  reunión.

oo  o

E n  la  reun ión  del 17 de M ayo, de C h a n tilly , figuraba 
el prem io de D ia n a  p a ra  po tran cas , que e ra  e l aconteci­
m iento im portan te  d e l d ia , y  o frec ía  m ás ín te res  que  el del 
Jockey-C lub. Su resn ltado  fu é  e l s ig u ien te  :

Prem io de D ia n a :  30.000 pesetas. —  D istan c ia , 2.500
m e t r o s .

3  s £ o 9 .  6 6  k^a. d e M r . L . A o d r e . B o d g e . 1
í r r a n d é . 3 > 66 B > > A .  L a p in . H n a t e r .  s
TnJideU. 3 > 6 8 »  £ .  6 l f tn e . S to w . 3
R ti* . 3 B 66 » D dqq$  d «  G a»trí^s. é
iH r tc ir ic e . 3 Jt 06 ■ » U a r q o é *  d e  B o u t& n llier . R a fe .
l U f , 9 9 £6 » » M r . C . L e fe r r t . E « sm e g : .
H í t l h t  C h a m a n /. 3 » 66 y> B » C s m t .
P e rp H u ité . 3 > 66 » D »  2Í .  E p lin u J e s .
C erik a n e . B 3> 66 D » » M o r r is .
S o p H it i , 2 > 66 9 » > X .  S ta u b . W y d u r le y .
VandflUe> 3 J> 66 > » B it fo n  R o t e r . H in t .
S alom é. 3 » 66 9 > C od4 «  d e  B e r íe o s . C ook .
C a ^ en u . 9 0 66 9 E .  Del&m&rre. H o p k ln to .
P r tc i^ u tt . 3 66 1 E ü c b « o e r
L a  U^ií4e. 3 98 » » i í r .  H .  J e m in g i . Üktr.
CareuoMe. 8 y ce > » »  A . F a a t* ] .

G anada po r u n  cu erpo , uno  y  m edio de segundo ¿  tar-
cero.— Im p o rte  del p rem io , 60.100 pesetas al prim ero  y  
2.000 a l segundo.

U n  in g le s , M r. G allón , h a  publicado in te resan tes docu­
m en tos sobre la  degeneración  de  la  especie hum ana. P a re ­
ce que  este  aficionado h a  com pulsado los lib ro s de  un  
g ra n  com erciante  de L ó n d res , en  cu y a  casa m ás de  20.000 
o lien tes se liab ian  pesado  en  estos últim os vein ticinco 
afios y qne  conserva los re);ÍHtros de  estos pesos.

H ay  series com pletas con relación á  la  m ism a persona y  
Hus descendientes. M. G a tto n  ha  escogido c ie rto  núm ero, 
fo rm ando  un gropn  hom ogéneo , y  se  n o ta  que la  g en era ­
ción de 1740 á  1769 alcanzaba m ás ráp idam en te  que  hoy  
el peso m áxim o. Bl aum ento  a n u a l «ra de  sie te  lib ra s  en  el 
o rigen  y  hoy  h a  bajado á  cinco.

L a  Sociedad d e lR id in g  and  Coaching d ió  e l 23 de Mayo 
su seg u n d a  reunión particu la r. H ab la  m uchos drags, en tre
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e llo » lo s  d e l  D uqne Larocliefoucauld-B isaccia, Conde de 
C srceradec, M arqués del D o u rg , de  V ille ro y , Conde de 
C am ondo, de M au lde, Vizconde de G ironde, D uque de 
I i lo ro j ,  G assics, e tc . E l D uqne d e  M orny d a b a  U  enlida, 
e l  conde Gonidec p resid ia  el p e so , y  e l conde N icolai era 
juez  de  llegada.

E l p rem io de Saint-O loud lo g a ró ,  por u na  cabeza, -Vatií- 
¿««0 » , m ontado  po r su  dueño el V izconde de Jum illiac.

L a  ca rre ra  de v a l la s , P rem io de la s eeHoras, Lusignan, 
del b a ró n  F iiio t, m on tado  p o r Mr. T om .

E l p rem io  Su in t-H iibart, H u n t Steeple-Chase^ fu á  para  
Shalíhington, J e  Mr, E . B lano , m entado  por Mr. T horn .

El Steeple-Chase m ilita r  lo gatiú LiU le-D olhj.

— <-^—

CARRERAS DE CABALLOS EN GRABADA.

D l i S  1 6  T  1 8  D E JU N JO  D I  1 8 8 4 .

P resid en te  h o n o ra rio , S . M. e l Rey.

P R E S ID E H T S .

Sr. D. P edro Vasco y  Vasco,

JO E C E S  D E  CA M PO.

E xcm o. ñr. D. Pab lo  D iaz Xim enez.
Sr. D . F ríinoisco B erm udcz de  Castro.

JU B C fiS  DK S A L in A .

lim o . Rr. D . R afae l Diaz Itogéa.
Sr. D . M anuel Calvache.
S r. D . E m ilio  Calvache.
Sr. D . A ntonio  Perez de  H errastí.

Jü B C E S  D E L PESO .

Sr. D . C árlos Komero Paz.
S r. D . Jo sé  Sanm artín .
Sr. D . Jo sé  P im en te l y  A lonso,

H iN D IC A P P E n S .

Sr. D . A g u stín  de la  V iesca.
Sr. D. R icardo E , Davies,
Sr. D. M ariano A grela.

JD EA D O ,

Sr, D. Fernando  Perez d e l Pulgar.
Sr. V izconde de l C astiJIode A lm ansa.
Sr. D . E d u ard o  Beillo.
Sr. D . Ju a n  Je sú s  de L a  Chica.
Sr. D. Pedro  A lvarez M oya.
Sr. D, Joaqu io  Gavilanes.
Sr. D. A utonío  Lazo de la  Ves-a,

PR O G R A M A .

PRIMER DIA,

1." C a e b e ra .— A las Ires y  m edia  de su  ta rd e .— Premio  
de S .  A .  R . la in fa n ta  doña M a ría  T sn6eí: U n  objeto de 
arte .—  Para  toda clase de caballos, m énos ing leses y  an- 
g lo -árabes, que á la  fe c h a  de  la  inscripción no  hayan  g a ­
nado b as ta  1.250 pese tas en  prem ios.

Pesos, los de l Omnium.
D istan c ia , 1.500 m etro s.— M atríoola , 75 pesetas,
2 .‘ C a b r e r a .— CriUxium.— k . la s  cuatro .—  P rem iv  del 

i f in i í te n o  de F om ento; Pesetas 1.500.— P ara  po tros en te ­
ros y  po tran cas espaBoIes y  cruzadoe de  tre s  y  cuatro  afios.

D istancia, 1.600 m etros.— M atrícu la , 125 pesetas.

E d a d .

D e S aBos. 
D e  4  »  .

H i« p a i)0 -
i n b « s .

48

H U paao*

3," C a r r e r a .— Cosmos.— Á  las  cuatro y  m edia .— Premio  
de l E xcm o. A yunU im iento: P ese tas 1.500.—  P ara  caballoe 
enteros y  y eg u as  de  cualqu ier raza  y  nacionalidad.

N ota.—  E l vencedor de  esta  carrera  Cosmot llevará  tres 
kilógraniOB p or cad a  im a ganadu.

D istancia, 3.000 m e fro a .-M a tr íc u la , 100 pesetas.

In g le s M -i» . In g le e e s  A ng lo - 
ntn sq lR res, Importado*». Cr02A(lM .

3 B&ock . . . .
4 > . . , .  ,
I í ...............

B e  S >  jc e n r f t d o s . . .

59
fsr
7 0  ’
71  i

7(1
78
R1
8»

k««. k g « .
SO i  >
«4 ).
es } >

4S 
¡i 
S7 }
»» i

l:88.

4.* C a b re ra ,— Á  las  cinco y  m edia.— Prem io de la E x -  
celenligima D ipu tación  P ro v in c ia l:  Pesetas. 1.500.— P ara  
cáballos en teros y  yeg u as de cualqu ier raza , nacidos y

criados e n  la  p rov incia  de  G ran ad a , y  de h ierro  conocido: 
Pesos, lo s  del Omnitim.

■ D istancia, 1,500 m etros.—M atncula, 100 pesetas.

SEGUNDO DIA.

!.* C a r r e r a .— IJandicap. —  A. las tre s  y  m edia  de su 
tard e .— P rem io de S . M . e lR e ¡ i;  U n ob jeto  de a rte .— Para 
caballos d e p u ra  s a n g re , im po rtad o s ó nacidos en el pais. 

D is ta n c ia , 1.500 metrog,— M atricula, 75 pesetas,
2.“ C a r r e r a ,  — N aeiw ia l.— A las  cuatro. — P r m ¡ o  del 

Casino P riy ic ip a l: Peseta.'! 500.—P ara  caballos enteros y 
y eg u as  de  p u ta  raza  espafiola.

D istancia, 1.700 m etros,— M atrícula, 152 pesetas.

r e  3  a ñ o s ......................................... 62  k g s .
D e  4  > 1 ......................................... 6 2  u
D e  6  » ........................................  65  «
D e  8  «  y  ce rr a d o s . , .  .  66  u

3.® C a ru e h a — H andicap .— Á las cuatro  y  m edia ,— G ran  
prem io :  Pesetas .'(,000 de la  Sociedad, para  e l p rim ero ; 
250 del M inisterio de  om ento, p a ra  el segundo.— P ara  
caballos de  to d as razas nacidos en  la  Península.

D istancia , 2 .500 m etros.— M atrícula, 125 pesetas,
4.* C a r r e r a .— A  las cinco y  m edia.— P ríjn ío  de la  R ea l  

M acstransa de C aballería: D oso i'je to s  de a r te .—E ste  p re ­
m io surá d isp u tad o  por los seBores oficiales de  los cncrpos 
m on tados de guarn ic ión  e a  e s ta  c iu d ad , sin  condiciones 
de n in g ú n  géi)üro: si sólo se  in scriben  tre s , los dos objetos 
serán p a ra  el v e n c e d o r; si m ás de  este n ú m ero , uno p a ra  el 
p rim ero, o tro  para  el segundo.

D istancia , 1.800 m etros,— M atriculo, 25  pesetas.
5.* C a b re ra .—  Compensación.— Á las  se is .— P rem io de  

la  Sociedad'. P e se tas  500.— H a n d ica p  p a ra  to d a  clase  de 
i;aballos, m énos ing leses y  anglo-árabes, q n e h a y o n  corti- 
dy en  estas  carre ras , sin  ob tener prem io  a lguno .

D is ta n c ia , 1.000 m etros. —  M atrícula , 50 pesetas.

NOTAS,

1.* L n s¡n sc rip cío n es deberán d irig irse  a l Secretario , en 
p liego  cerrado y  acom pañadas d e l im porte  de las m atrícu ­
las, dci 7 al 11 de Ju n io , de doce do la  m añ an a  á  cuatro  do 
la  ta rd e . Cuando éstas se  h ag an  po r cartas ó por telegram as, 
no  serán  atend idas si no  se acom paña su  im p o rte , rea liza ­
ble á n te s  do la s  carreras. T am bién  p odrán  hacerse desde 
este  d ia  y  á  las m im ias ho ras h asta  e l 14, y  en  el H ipódro­
m o, siem pre que  lo so liciten  á n te s  de  d a r  p rincip io  a la  
carre ra  an te rio r  á  la  en  que deseeo to m ar p a r to , p rev io  el 
pag o  de doble m atrícu la.

2.* L as m atrícn las , acom pañadas de  certificado de g a ­
nadero  , con tendrán  p recisam ente  la  designación  exacta del 
caballo , sn  ed ad  y  su  origen , asi como el nom bre de  los 
pad res y  de  los a b u e lo s , loe colores de l jin e te  y  la firm a del 
quo inscribe. Se recom ienda el exacto cum plim iento de  las 
an terio res p revenciones.

3.® T oda  persona  que lia g a  inscripción p ag ará , adem as 
de la s  m atrícu lae , 75 pesetas p a ra  fondo de carreras,

4.“ P.nra poder co rre r en los ^untficíyií, precisa  haberlo 
verificado án tes en  cu a lq u ier hipódrouio de la  P en ín su la  ó 
en  cualqu ier carrera  de  peso fijo  de la  presente reunión.

6.® E l precio de  ?a va lla  e n  e l H ipódrom o es e l de  5 pe­
setas p o rc a d a  caballo  y  dia.

P o r  Secretaría se fa c ilita  á  los duefios de caballos el R e­
g lam en to  del C ongreso H íp ico  de  A n d a lu cía , enco n trán ­
dose de m anifiesto  en  la  m ism a e l Cuadro sinóp tico  de r e ­
cargos ó penalidades que corresponde en  las carreras de 
pesos fijos á  los caballos ganadores.

6.* Los cabailotí españoles podrán correr en  todas las 
carreras de pesos fijos que co rran  cruzados, con 11 kilógva- 
laos m énos de  poso po r respec tiva  edad.

7.* Los recargos po r penalidades se cuen tan  desde  la 
prim era reun ión  de 1882 , en  la  Penícsnla,

8.* L a J u n ta  D irectiva  se reserva  el derecho de a lte ra r 
este p io g ra m a , p rév io  oportuno  aviso.

CARRERAS DE CABALLOS EN GIBRALTAR.

RErSION P B  P lilM A V ’E R i .

D IA S 13 Y 15 D E MAYO D E 3884.

Prim er dia.

SPAiJiSH MAIDES.— P ara  to d a  c lase  de  caballos c riados en 
EspaBa, de  p u ra  san g re  esp añ o la , que no  h ay an  g anado  
prem io en  carre ras  públicas,

D istanci», m illa  y  m edia. — M atrícul» , 75 pesetas.

r.l Loco.

Ffíu g h ’u -fía lla g h .
^dno.
The P in k 'u n .  
O rn e la .  
Mñuantiftt 
Málaga.

cer.
6 AÍÍOS.
on.

5 aCcA* 
cer.

7 t  k g« . M r. O'lSiTn.
73
72  
78
73  
7 i  
71 
«7

Hesk)y. 
Cap. N o t ío n .  
LIr. S a n k e y .
S t .  L i'on ard .
<Vir. Corballifl. 
Mr> Ofiocpa.
C ap. K c m p h ie l .

* Kl <Ío«3'>,
Ur. Ad;e. . 
M é y o r  P íy t o n .  
E l < 3 n ^ o .
Mr.

> P a y n e ,
» Laríos.  ̂

E l  d u e ñ o .

G an ad a  fáo ilm ente  p o r  un  cuerpo.— Tiem po, tre s  m inu­
to s qu in ce  segundos.

2.* Barh maidbn .— P ara  caballos m orunos que no  h a ­
yan  ganado prem io  en carreras públicas.

D is ta n c ia , m illa  y  media,— M atricu la , 75  pesetas.

C h e n tin d e  F e r f i U .  
K?>edii^.
P n h d í n ,
ñh^rif.
Grihailh,
Ch r̂<m

5 añOB. 
cer.
6 afioB. 
ccr.

7 ]  k p a . M r. F . S c lio t t ,  
7 S  > »
71  »  C or. H o y c h e .
7 3  ¡> C a |‘.  B a k e r .

,7 *  »  M r . Ssnk© ».
7 3  »  (la p . N A pier.

I f r .  L&rioe. 
£1
M r, P e y t o n .  
M r. P a y n « .  

y* L fcw lea. 
£ 1  d o e fio .

G anada po r tre s  cuerpos,— T iem p o , tre s  m in u to s diez 
segundos.

3,’ TiiB Om nium . - P a r a  to d a  clase de caballos criados 
en  ICspafia, y  á ra b e sy  m orunos.

D is ta n c ia , in illa  y  m edia.— M atrícu la , 75 pesetas.

X a c a r o n i .  4  a f i o i  6S k g a . C ap. K a p ie r . M r. O’H a r a . 1 
Cceur L ie n . 4  » 86  í  M r. S t  l ie o n a r d . b  E e c a n o . 2

IJ .  & 9  67  »  »  R o w e . »  I»ftyne. 3
C a rm o R a . ce r , 73 j> o  8 « n k e y . »  L a w le s .
S a U fü á o r ,  0  a ñ o i.  78 »  > S c h o t t .  p  L a tio s .

G a n ad a  p o r  cuerpo y  m edio .—T iem p o , tre s  m inutos.
4,“ G eand  Militaby .— P a ra  to d a  clase  de c ab a llo s , e x ­

cep to  in g leses, propios y  m on tados po r oficiales d e l e jé r­
c ito  y  an ead a .

D is ta n c ia , m ás de  una vue lta .

M a c a ro n i. i  a flo s .
B ^ d o u in . 6 5
MoonÜffht. O 9
C arm oTiu . cer.

00 kgs. 
7S 9 
6 0  o
71 o

C a p . N ap ier. 
C o r, L e > tt« I to u , 
C ap . H e t ly .
M r . S a o k e y .

M r, O’F& ra. 1 
»  P t y n o .  2  
II P e y t o a .  3 
»  lA w le a .

G anada  fácilm ente.
5  * C a l p e  S t a k e s .—  H and icap  p a ra  to d a  clase de caba­

llos que  no sean  de  sangre  ing lesa .
U n a  vueltií.— M a t r í c u l a , 5 0  p e a e t ü B .

c e r .  73 M r. A d y e . C ap . S t e p te n s o n . l
P a rfU o H V 7.  ̂ 4 » 9  S c h o tt . M r. L a r io s . 2
l 'o re c d o )’. 6  a fio s . 6 0  \ »  A d y e . X)l d u e ñ o . t
O obailft. ce r . CO \ » 0  S a n k e r . »
iShrrI/. i) 86 » C a p . 35akcx. M r. D e n n ü .
R ite r p r i í e . 6 a& os. 7S O M r, S t .  L eo n a rd . )> R e c a ñ o .
fn d ep tn d e7 ic í. c e r . G7 s  O anepa , »  p a tr ó n
F a la d in . & a fio c , 66 9  l l n j s n e . 9  SftD key.
T e l - e lK f b l r . ce r- 73 > »  P a y n e , E l  án<:2Lü.

9  66  f it C a p . D a r iio u . 9
T h e B ey . »  73  í 9 Id . M r , P ? y W n .
R U i-K .U u ¡t 67 » C ap . U o ld e c . 9  O 'H ara .

G an ad a  p o r  m edio  cuerpo.— T iem po , dos m inutos quiii- 
ce segundos,

6 * P ony B a c í. —D is ta n c ia , tre s  cuartos de m illa.— Ma­
tr íc u la , 15 pesetas.

IH uee.
Trvmp.
^vudom, 
C o r tí r a h iíd .  
M if L a d y .  
P u e l \

ce r .
5  a fio s . 
ce r .
9 af̂ os. 
4  D 
cer,
4  aüios.

73 í e s .
Qi » 
6 1  »  
67  9
73  9  
7J  >
74  »

C o r o n e l E u y s ld e .  
M r, A d y e .

H .‘amsQ.
> O’H arA .
B S w in t o n .  

C ap . N& pier,
M r, M ead.

M r . T e i ' ío n .  
Bi aae^o.
M r . P rager.
E l  d u e ío .

Id .
Id .

C ap , D ftw to ü .

G anada  p o ru n  cuerpo.
7.* R o c e  S t a k e s . — H an d icap  p a ra  to d a  clase de  c ab a ­

llos, excepto  ingleses.
D istancia, cerca de u n a  m illa.—  M atrícu la, 25 pesetas.

C o fu r d i  Z io tt- 4  aAo&. 76 k£:s. M r. H .  L eo n a rd M r. E e c a ñ o , l
A r e c , 4  > > »  P ft'it> n . »  L fir io e . 'j
A tfH < :fr  / / . S 9 78  f > »  R o w e i E l d o fiñ o . 3
O cb a llh . c e r . 17 J> 0  S a r t o f . Mx', L a \r le $ .
B é Cfíhn. > 76 » r a o ,  B o lícr . » P a y n e .
f íe d a n in - 6 añoa. 73 » M r . í.e s tie ttíT T . 9  A - iy a .
P fle r , cer. 431 > C ap . D a w lo n . E l d u e ñ o .
K ‘U ‘ K U s, K 70  í 9 *1 H o  d en . M r. D aaer.
I'Gi'Acn. » 8 0  i 9 9  P a ir k o . 9  P e y t o n .

G an ad a  fác ilm en te  p o r dos cuerpos.— Tiem po, un  m in u  • 
to ,  d iez  segundos.

S e g u n d o  d ia ,

1,* T h e  S t a s d  P l a t e . —  H and icap  p a ra  to d a  clase  do 
caballos , excepto irglcFes.

D is ta n c ia , u n a  vuelto .—  M atiícu la , 50 pesetas.

.S a ltea d o r. 6  aBo«, 73
J í< ica t'cn i. i  >  fl2  4
A w n e e r  I I ,  6 9  78
C ai'm on a. ce r . 6 1
C<eut‘ d e  Z io n . 4  a ñ o s .  7 0  ^

M r, S c h o t t  M r. L a r tó i. 1
<Jap, K ü p íer . a  O ’K a r ^  2
M r. r ío w e . »  P a y n e . S

> S a n k e y . » Lnw leira.
> S t  D^onard. 9 Kecafio.

G a n ad a  por tre s  cuartos do cue»'po.— Tiem po, dos m in u ­
to s ve in tic inco  segundos.

2.* G ibbaltar M ilitar . —H andicap p a ra  to d a  c lase  de 
cab a llo s , excepto  in g le se s , propios y  m ontados po r oficia­
les del e jé rc ito  y  arm ada.

D is tan c ia , m ás de  una  v u a lta .— M atrícu la , 90pcse tas.

T e M - l t i l r .  c c r . 70  }  k g a . M r, P a i n e .  E l dnaB o . 1
«  70  í  »  C ap . F e a l y .  M r. A i l j e .  S

J / o f a m n í .  4  AñOfl. 80  í> & >*aDler, »  O ’I U r a .
O obaU h. c e r .  «1  J » M r . S a n k e y . » P a y w .
O a rm o n a . »  6 t  J  J  x  » L a w le » .

G anada  por dos y  m edio cu erp o s.—Tiem po, dos m inu tos 
tre in ta  y  u u  segundos.
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3.* Spanísu  HANDicAr.—H an d icap  pava caballos de  pura  
san g re  española.

D istancia, m ás de  u n a  v u e lta .— M atrícu la , 25 pesetas.

E l l e « i .
Sa/an.
T orffrdor.
Fanffh-a~ñaUagh~
XíooRiighL
Comet.
M aziantini.

cer.
5 años.
6 » 
ce r .
6 Años, 
cpr,
& ckñoa.

73  k g s .  M r. O 'H a r a .
73
79 I  
7ü i  
73

67

S*nb<'y.
» Adje- 

Cflp, l ío r to w .
T> Healy. 

C o r. C orf'sllia . 
M t. C a n ^ p o . 
C ap. H c m p M L

E l  dueH o.
M t .  L a w l o r .  
B1 dacno. 
M r. Peytou. 
B Ke'ftñp. 
y> P - y n e .  
y» lAño9.
9  F ra«er.

G an ad a  por u n  cuerpo.—Tiem po^ dos m in u to s treÍR ta  y  
cu a tro  flegiiüdos.

4.* B&rb Stares . —H and icap  sólo p a ra  m orunos. 
D ia tancia , dos vueltas.— M atrícu la, 50 pesetas.

Zof/av .̂
J^irlfsan.
/fírt̂ j>*ndfnce
Oolxiifh.
S h e r i / .
KMÍD^>
Ení«rpri9e~
PeXtr.
PoTion.

cer. 63 4 k«s. Clip. Hold^n. M r, T raver.
76 B M r, Sohctt. > Latloe.

» 66 i » » C ÍDOP*. 0 P a troa .
Tí 60 s B Sftakey. » Lftwles-
a 65 ]) C»p. Balcev. r> r&3 ne.
» 70 i » M r, Adye. dneoo.

6 años. 73 f) » St, Lecnard. M r. Eecaño.
cer- 65 B Cap. D»Tlson, E l dueño.

B 6£ T» M r, F ú rb c ln e . M r. P ejtcn ..

G an ad a  p o r cinco cuerpos.
5.* G i b r a l t a b  S c ü R B T .— H andicap p a ra  to d a  clase  do 

c ab a llo s , excepto  ingleses.
D is ta n c ia , m ed ia  m illa .— M atrícula, 25 pesetas.

^<eur dé Lion. 4 años. «2 4 kgs
At'Tieer / / - a 9 83 9
Av^c, 4 9 74 B
B e Caira. c*r. T5 B

9 «0 >
s 78 J>

B>'d<uiru C afios. 70 J »
Ki*i-Kis8. cor, 76 >

a  R o w e .  
s  P a tr ó n .  

C ap . l i i l f v .
9 Kartí*?. 

I f r .  Pa>*ne.

C a p . S o ld e n .

E l  'lu e fio . 
i í r ,  I .a r ío e .  
9 AUy©.
»  Hy<3e. 

W dueño. 
M r . P fy to rv . 

9  F ro se r .

G an ad a  po r u n a  na riz . A vee  y  A vencer  lle g a ro n  jn n to s . 
T iem po, c incuen ta  y  seis segundos.

6 .' POST R a c e .— H an d icap  para  poníí».
D istancia , tre s  cuartos do m illo .—M atricu la , 10 pesetas.

/''(ICCft, CCT.
F iu p t .  5 a ñ o s .
P u c t .  4  >
Catírahand. 4  p
M is s  L n d i/. c e r .
PkkUj. B
M ly. »

Cor. Htíyílee.
M e. A d y e .  
i  ifo^d.
9 Sw iaton.

Cap. NapiflT.
9 Step^henson. 

M r. P A fn e .

M r . P e y t o c .  
E l  d c e ñ o .  
C a p . D a v lw n .  
M r. F r a s e r .  

i> H y d e .
E l  d u efio .

I d .

G anaáa  por h-es cuartos de  cuerpo,— T iem po , u a m in u to  
cu aren ta  y  u d  segundos,

•7.* L a d i e s  P u rs e .—H a n d ica p  para  m orunos y  p u ra  san* 
g re  españoles.

D istancia , ni illa  y  m edia .—M atrícu la , 25 pesetas.

The cor. 79 f  kga. Cap. Davieon. El liaeñ^. l
ÜJi^mín de F e rfih . & %ño». 74 B Me. P ch o tt JkTr Lario?. 2

L0€0. cer. 6$ B B O’H ara. £ ldu»6o . 3
FnHlean. s 77 > 9 Scho tt. M r. P atrón .
£n te i prUe. 6 afios. 75 9 > St. L^cu&rd. 9 RecaÚo.
Ptirr. cer. 65 9 Chp. Eav lso r. 9 Peyton .
Tommy, » 62 B Mr. Srnifch. 9 Dervls.

V 06 4 > Cap. HoMen. 9 Fraecr.
XA^dire. » 75 D M r. Adye, E l duefio.
Tor<^dor. 6 nÜOi. 66 9 1.1. M r. Payne.
(fOin'fA, cor. 02 yi Mr. Sankey. E l dnefio.
jSaea/t, & &ñi>8. 60 9 Id . M r  Law let.

G ao ad a  por dos y  m edio cu erp o s.—T iem p o , t r e s  m in u ­
tos s ie te  segundos.

8 .* CcNSOLATiON S ta k e s .— H andicap  para toda  c la se  d e  
ca b a llo s , excep to  in g le se s , q u e han corrido e n  e s ta ie u n ío n ,  

D ista n c ia , u n a  vu elta .— M atrícu la , 25 pesetas.

6 afiOfl. 7f)
A tfn e fr  II. & » SB >
Parton. ce r. 72 i
Toi'eador. 6año9. 72 s
FeUr. cer. 71 }>
Fangh-n 'BaUnoK « 69 y>
The Pinh^an» B 57 »

k g í .  M r. LibtetOQ.
»  K o w a .
•  Tftirbolrae.
» Ad;€.

C ap. D a v iso o .
» K ortcn.

U r .  S U  L c o n a r d .

i í r .  P n y n e . 1  
B1 aiieñA. 2 
M r . O’H a r a . 3  
£ I  d a^ fio .

Id .
M r . P e y t o n .

»  T rav^ r .

G anada  po r u n  cuerpo .— T iem po , d os m inutos catorce  
segnndofi.

=tK«

CARRERAS DE CABALLOS EN BARCELONA.

p k i m a v e r a  d e  1 8 8 4 .

D IA S 18, 21 Y  25 D E MAYO.

P H IM E B  D I A .

1.* CARB8B4. —  P rem io de los Eslablecim ientos de ca r­
ruajes.—  P ese tas , 1.500.— H and icap  para  po tros cruzados 
de tre s  aQoa, nacidos en  E spafia , que h ay an  corrido  en  la  
p rim av era  de 1884 e n  M adrid 6 Sevilla,

D istan c ia , 1.300 m etros. —  M atrícu la , 60 pesetas.

C hu ln . B . l .  3  & aoa68  k g s .  S r c s . U is a - A lb e n t o e .  J ftr v li . 1
T ttu r ie n n e .  C . R .  3 »  t i  ^ »  R . B .  L u c e r o . B u lfo r d . 3
C r ie n .  A .  H . i ^  8  b 64  » > A » RqIts A loal& . F ^ r e m a n . 3

G an ad a  po r un  cuello . V n  cuerpo  de segundo á tercero.
T iem p o , un  m inu to  v e in ticu a tro  segundos.
B etth ig .— C hula , 1.— Vesuvienne, ‘/i, —  Orion, 4.

2.* Ca r iíe r í.— Cosmos. — P e-setas, 3.000.—P a ra  caballos 
de  todos p a ises , razas y  edades.

D is ta n c ia , 3.000 m etro s.— M atrícu la , 75 p ese tas.

Ifam vche-  I .  3 aüca 60 k ^ .  J .  la rro q o e tte , hijo . W altercooper. 1
Sürour. I .  3 9 66 i> Mfrrq. de VDlamdjor. E v e re t. 2
Oreet-Maxd. I .  8 lí 68 » D. de Pem an-Nnfiez. J a r r ig , 3
BHt^maríU. 1. 4  & 65 f  b A  Bqíb Alcc^U. SK!nncr.
S /a x .  I .  S B 6 0 |  B B .ü e  Fernan*Kuñez. Loyet.

G anada fác il por m edio  cuerpo. Los d em as, léjos. 
Be.ltiny .—  Manoucfie, 1. —  S a vour, 4.—  S /a x ,6 .—  Greeh- 

M a id , V i.— B rilo m a rtis , Vi.
3.* C a r re b a .  —  C b itk r iu m .—  Premio de la  Sociedad de 

P om enio de la cria  caballar de C ataluña .—  P o se tis ,  2.600. 
—  P ara  po tros y  po trancas de t ie s  y  cuatro  a ñ o s , cruzados 
y  nacidos en  Eepaíia.

D istan c ia , 1.800 m etros. — M atrícu la , 80 pesetas.

OAuIff. E . I .  3 años 53 ^ kg:s. Sree. M lna-Alb«nt08. J&rvíg. ]
Yfiuvienne. R .A .A . )  » &3^ > b K. B. Lucero. B nltord . 2

G anada po r m edio cuerpo fáciJ.
T iem p o , dos m inu tos vein titreh  segnndos.
B efting. —  C h u la ,  Vi. —  Vesucienne. 1 '/s-
4.* CiBBEBA. —  S a lto s . H an 'd icap .— P rem io Castillo.— 

P e se ta s . 2 .000 al prim ero y  500 al segundo. —  C arrera de 
sa lto s de haie^ p a ra  caballos de todas razas y  países.

D istan c ia , 2.500 m etros.— M atricu la , 60 p jse ta s .

i 'A a n n tu r .  2.
J fó 'a n d a .  I .
F h o tin ^ - F e a fh fT .  I .  
Le PivUse. 3 .

4  a.Co8 69  ^ k g s .K r .  D $«b on 2 .  A m e d é e . 1
b  B V 4 y  9  M r. P o u v la D d , S
c e r .  7 4 ^  9  D .  d e  P e m a n - N n ñ e z . B a iT « t. 3
£ « 6£  s  A \  E q Íz  d e  A lc a lá .  S k in n e r .

G anada  po r un  cuerpo. Dos de segundo  á tercero ; otros 
do s d e  te rce to  á cuarto,

T iem p o , tre s  m inutos cinco segundos.
B etting . —  M iranda , 2 .—  F loating-F eather, 1. —  Char- 

m eur, 1, — L e  P ra ísse , 5.

S E G U N D O  DCA.

1.® C.iBBERá.— Prem io d e l M in iilerio  de F om ento .— Va- 
s e ta s , 2,500. — P a ra  to d a  clase de caballos nacidos en  Es- 
p a S a , de  tres y  cuatro  aSos,

D istancia , 2.000 m e tro s .-M a tr íc u la ,  80  pesetas.

Oíktno.
Rat-Pcnat,

3& £ose7  kgs. Marqn^deVUlísme]OT. B verct, 1
3 » 7 I J  B D niiie de Fern*n-M nae2. Ja rv ls . i

G anada po r dos cuerpos fácil.
T iem po , dos m inu tos c in cu en ta  segundos.
B etting .— G ita n o ,'! .— R a t-P en a t,  '/s- 
2.“ G a r b e r a . — H a n d i c a p  I n t b b n . \c io n a l . —  P rem io de 

loa Ferro-carriles. —  P e se ta s , 3 000. —  H an d icap  de  toda 
clüse de caballos de todos países que h ay an  co rrido  en  el 
Cosmos de lo  preseiite  reunión.

D is ta n .ia , 1.600 m etros.— M atrícula, 75 pesetas.

M anwche. I .  3 aSoe C8 kgs. J .  Larroqu«tte, h ijo . W alW rcoopw. 1
fí/itcm aflU . I ,  4 > 84 )> A . K o!l AlG&Já. W arford . 2
( ir t‘h~M(Ud. I .  6 B 65 B D. de Fcroafl«Ñeñes. JarTia. 8
Savour. 1. 8 » 66 J> H krq.U e Villam ejor. Everet.

G anada  po r m edio c u e rp o ; uno  de segundo  á  te ic fro . 
M al cuarto.

T iem p o , dos m inu tos trece  segundos.
B eltin g .— M anouche, —  Britom artie , 7 . — S a vour, 3.

G reek-M a id , ‘/s.
4.®  C a b r e r a . —  P rem io de la  Sociedad de Fom ento de la 

cria  caballar de Cataluiia. —  P ese tas , 2 .5 0 0 .—'H an d icap  
p a ra  caballos cruzados de to d a s  clases nacidos e n  Espafia. 

D istancia , 2.000 m etros.— M atrícula, 80  pesetas.

Chala. H . I .  3aS oaí81cg?. M lni-A lbontoi. J a rv ia , 1
Picador. B . l .  6 v 80 B -E . Lucero. B ulford. 2
O r í^ .  A .I f .A , 6 u £2 B A. RuÍ2 AJcalA. W arford . 3

G anada  p o r una  na riz  deepuea de  fu e rte  Ivicha. Dos 
cuerpos de seg an d o  á  tercero.

B etting .—  P icador, 1.—  Orion, 3.—  C h u la , 1.
4 . '  C a r r e r a . — S a l t o s .  G b a n  H a n d i c a p . — P rem io B io . 

— P e se ta s , 3.250 al p rim ero  y  750 al segundo.— C arrera de 
saltos, h and icap  p a ra  caballos de todas razas y  países, 

D is tan c ia , 2.800 m e tro s .- - M atrícu la , 150 p e se ta s .— 
F o r fa it ,  50 pesetas.

B U n lt . I .  4 años 70 k f s .  0 . C lerm ont-Totinone. Rogera. 1
Flcating Píatí\er. L  cer. 71 b D. deF em an*S ijbez. f i a i r e t  2
Charnieur, 2. 4a& oe79 b U r. I>c«iboae. Amedée. 3
M irantki. L  9 > 78 b 9 Fouyland. B n rt.
L€ FraU sf. I .  5 > 60 b A. E njz A lcalá. Bkinner.

G anada  p o r  d os cuerpos. Dos de seg u n d o  á tercero . 
B elting .— .W ra n d a , 1.— Charmeur, 1.— L e  F r a is s e ,S .—  

F loating -F ea ther, i .  —  B izer te , Ví.

TERCBR DIA.

I . "  C a r r e r a . — G r a n  H a n d i c a p  I s t e r b a c i o n a l . — P re ­
m io d e l E ^ m o .  A yuntam iento . —  P ese tas  3.000. —  P ara  
caballos de p u ra  s a n g re , de  todos p a ises , de tre s  y  cua­
tro  años.

D istancia , 2.400 m etros.— M atrícu la , 100 pesetas.

Srtlcm arlU . I .  4 aBoe 6.5 kgs, A. liu iz  AIralé.
R a tP m o l,  I .  3 B 52 B D .de  Pernan-Ifuflez.

I ,  3 II 70 > J .  lATToquette, hijo .
I .  3 > 8» n MftTQ.de Viliam ejor.

Wfllcefoid. 1
J a r r ls .  2
W altercooper. 5 
E rere tb .

G anada  pe r un cuerpo. U n cuello de  segundo á  tercero. 
M al cuarto.

B etting .— M avouche, Ve.— B rilo m a rtis , 7.— S<!W tír,3 . 
— l ia t-P e n a t,  2. .. .

2 .’ CABRBEA.—Pyemz'f) de S. M . e l R e y .—  Pesetas 2.500. 
— H andicap p a ra  caballos de todas razas y  países.

D is ta n c ia , 1.700 m etros.— M atrícu la , 75 pesetas.

O r^ -U a id ~  I .  5a& os6ft kge. T). d« Fem an-Nufles. Jarv ia . 1
J^ícador. H . A. A. 6 9 61 > E . E. L«’C6)0. Bvlford. 2
Gitano, 1. 3 » B M arq. de ViíIaiücjciT. B ^erett. 3

G anada  po r dos cuerpos fác il. D os entre  segundo y  te r ­
cero.

T iem po, d os m inutos diez y  sie te  segundos.
B etting . —  G reek-M uid , 1 Va.—  P ica d o r,  Vi, —  G ita­

no, Vi.
3 .*  C a r r e r a . — COUPEHSACION. —  Prem io de la  Sociedad  

de Fomento de  la Cria C aballar Je  OiíaÍMílo. —  Pesetas 
1.000.— H andicap para  caballos de cruza que h ay an  corri­
do en el hipódrom o do. B arcelona sin  haber o b ten ido  p re ­
m io. ¡

D istancia, 900 m etros.— M atrícula, 50 pesetas.

Fieaáor.
Orion.

I I . A. A. 6 años R7 k g s .E .  R. Lucero. 
H.A.A. 3 B 45  9 A .R u i z  Alailá.

Bnlíord.
P rie to .

G anada po r m edio cuerpo. i
T iem p o , c incuenta  y  tre s  segundos. '
4." C a r r e r a .  —  H a k d ic a p  C o n s o l a c io s .— Pesetas, 1.00^. 

— H and icap  p a ra  caballos p u ra  sangre  de todos países qu’e 
iiayan corrido en e l  hipódrom o de B arcelona sin  liaber ott- 
ten ido  prem io, i

D istancia, 1.200 m etro s.— M atrícu la , 50  pesetas.

MimndOé
I.
I .

3 kgs. Marq. do Vlllamejor.
& y  63  ^ > P o f i j ia n d .

E T -r e t t .
S ars .

G anada p o r  dos cuerpos fácil.
5.*  C a b r e r a . —  G b a n  S t e e p l e -C h a s e  d e  B a r c e l o h a .-<* 

U n  objeto d e  a rte , y  pese tas 3.250 al prim ero  y  750 al sii- 
gundo. —  H and icap  p a ra  caballos d e  todos países y  de 
cualíjuier ra z a ,  do tre s  años en  adelante.

D istancia, 4.000 m e tro s .—  M atrícu la , 200 p e se ta s .— 
F o r fa it ,  50 pesetas.

FlixtHn'/-Frather. J. 
Mirand<t. I .
Charmeur. I .
Le  /VwíMí. I.

cev. 70 kg*. D. de Fem an*Nafiea. E arre t. l
5 años 72 B M r. Fouyland. Jtogere. 2
4  s 73 ^ B » Deahoas. Am«dée.
e  » » A. B cíz AIcsüá. Skinner.

G anada p o r  dos cuerpos. OliQrmeur cayó a l to m ar e l  sal- 
to , volviendo á  correr. L e  F r a i m  rehusó  e l segundo salto 
del rio .

M ERCADO D E  M A D R ID .

E l precio da la  carne h a  fluctua<lo en  la  ú ltim a  quincena 
de  1,80 á 2 pesetas k ilo . E l pan de  dos lib ras, de 0,42 á  
60  céntim os de peseta. E l carb ó n , á  0,22 kilógram o. E l 
ace ite , de  10 á  11 pesetas deedlitro. E l v in o , de 7 á  8 decá- 
litio . E l.tr ig o , ¿ 3 1 ,4 7  e l hectó litro . Y la  ceb ad a, á  18,52 
e l hectólitro.

C U A D R A D O  D E  P A L A B K A S .

Solucion de l cuadrado del núm ero a n te rio r.

R e d e 8
e P i c 0
d i lU a s
e c a 1 a
g 0 s a 8

P a ra  d a r  ia  so lucion  e n  e l p ró x im o  n ú m ero .

1,“ M aterial p reparado  p a ra  p in ta r.
2,° L o (jue no quiero ser.
3,® R eglas que r ig en  e n  los pueblos cultos.
4,° Sitio donde se reco g en  lo s  osos.
5,® F lores m uy olorosas.

P E O P IE T A E IO ,

D , J , L u i s  A l b a r e d a .

B ítaU co to len to  TIpogriúoo de los S o t« o r9 í d e  RiTadenejT», 
mPRBWMS D» •.* CiBi.

de San V Ic M t,  ÍO.

Ayuntamiento de Madrid



156 EL CAMPO.

- A . l í T ’L J l ^ O I O S - .

C O R T I J O .
S A S T R E .

E SPEC IA IID A D  EN  T R A JE S  DE CAZA T  CAMPO,
VARIADO y  ESPECIAL SUBTIDO

Bit

P anas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
PAJU lA  ROPA ClT&BA.

^ ( c c i ^  ccon^rtflc9d 
d« c a m p a r

m »  S M l  E N S l T í P f l ü l E  HE DBii
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

25, Atoclia, 25, principal.
;W A B I ^ S > .

SE VENDEN MADERAS Y CLICHÉS
DS t o s  GI^AB&UOS PUBLICADOS ” ^ 1 . JÍa^PO,"

Darán razón en /a Adminisirac/on del periódico,

Calle de VILLANUEVA, núm. 6.

G r a n  P a n o r a i M  f i a e i o n a l .
(P A SE O  DE LA  C A ST E L L A N A .)

M ftDHÍD

rústicos

U ssB B  d e  T & S s s ,  S

BATALLA DE TETUAN,
•por C astellani.

y^ S IE H T O  TODOS LOS D IA S , DSSDE LA 

SA LID A  Á LA PU ESTA  DEL SOL.

—

*«r,.

VINO
Sl>DIO£9T<V0 OB

C HASSAI NG
pRsrA««üo 

.  PEPSINA V DIA8TASIS
^  ig e n te s  ua lu ra  les é  indispensables détlé 

D tG ESTiO M
S O  ü C lo ii  d e

M tm  iw
I e<At»tlONIS OIP4CHM o INCOMPLCIA» 

MALE» DXb KSTOHAQOt 0A»TAAL0IA8,
•áRDIOA DCI, APETITO, OC LAS PUCM2A» 

■NriAQvceiHicNro, consunciq», 
eoN>ALCcefiCiA9 lknta», 

VOMITOS...
París, $, Ay^nue VictopU, 6. .

f  i b  proviDcia, eo las p r lo u ip a ^  In ticas, i

ENTRADA: UNA PESETA.

N ú m . L

PASTOS DE VERANO.
Se arriendan  en la  provincia de M adrid los de un coto de 2.000 fanegas, 

con aguas abundantes.

ESPQZ Y HIÑA, ntm. 9, 2.*, iíquierda 7 AÜIINISTBACION SE PAULA.

O P R E S I O N E S  i r r T l  N E V R Í L G U S ^ ^
lATiHHOSf COKTIPADOS f  > ^  ia. r^nicrt?»? r«DTft CnÍ l i

Toa.
CATiHHos, zmtifim  im T q ífu llo s espic

^  h a m o , p e n e tr e  eo el P e c h o , c a lm a  e] n err lc« » ,
B a l i l f t  lA e x p s o to r a e io a  j  f a r o r w  1m  f o o c io n e s  d «  loa o r e a n e s

(E xigir  e«fi j f r w « ; J .  B S P IO  )  
▼ e n t a  p n r m a y ^ ^ r j .  K 9 P I C ,  f  t A . r u e  l * « r i n .

T  «fl prÍQOpatJes F A rauciiS de E s p a IT\ : 2  ir .  Ja caja. P

V A P O R E S - C O R R E O S

COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
( A n t e s  a . l o p e z  y  c o m p a ñ í a ) .

Servicio p a ra  Puerto-Rico, Habana y  Veraeruz, Venezuela, 
Colombia y  Paeífíeo.

SalíHflS Ha T)aropl/%no T)»ao II «r OfC Ja ___8aliHafa de BarceloDft 
» M á lag a ...
» C á d iz . . . .
> Santaoiler
i  C o ru fia ...

Difts 5  y  25 de  c»da m es.
» 7 y 27 >
» 10 y  30  »
1  20 »
X 21 »

Los vapora que salen los dias 5 de Barcelona y 10 de Cádiz, admiten carga y pasaje para L a s  P a l m a s  CGran 
Canana) y V e r a o r u z .  '■

Los qoe salen los días 25 de Barcelona y SO de Cádiz, enlazando con servicios antillanos de la miama C o m p a ñ ía  
T r a s a t l á n t i c a ,  en combinación con el ferro-carril de Panamá y liuea de vapores del Pacífico, toman pasaie v carea
a flete corndo para los siguientes pun tos: t- j j  s

L i t o r a l  d 0 P u 6r t 0 -R Í 0 0 .—San Juan  de Puerto Rico, líayagüez y Ponce.
L i t o r a l  d e  C u b a .— Santiago de Cuba, Gibara y Nuevitas.

J  C e i ^ r a l .— L a Guaira, Puerto Cabello, Sibaailla, Cartagena, Colon y todos los principales puertos
del Pacifico, como Punta Arenas, San Juan  del Sar, S in José de Guatemala, Champerico y  Salina Crnz:

N o r t e  d e l  P a o íf lo o .— Todos los puertos principales desde Panamá á California, como Acapulco Man^aT,.»^ 
Mazatlan y San Francisco de California. ’

S u r  d e l  P a o íf lc o .— Todos los puertos principales desde Panamá á Valparaíso, como Buenaventura, Guavaauü. 
Payta, Callao, Arica, Iquiqne, Caldera, Coquimbo y Valparaíso.

^  F A M I L I A S .— Precios convencionales por aposentos do lujo.— Eebajas por pasajes de ida y 
vuelta.— B il le ^  do tercera clase para la Habana. Puerto-Rico y sus litorales, 3 5  d u r o s .— De tercera preferente 
con más comodidades, á  SO p e s o a  para Puerto-Rico y 6 0  p e s o s  para la Habana.

S E G U R O S . La C o m p a ñ ía ,  por medio de sus Agentes, facilita á los cargadores el asegurar las mercancías
hasta sa entrega en el punto de destino.

D ^ án  detalles los señora Consigoatarios de la C o m p a ñ ía .—En M adrid, D. Ju lián Moreno, Alcalá, 83 y 35 .—
En Barcelona, los Sres. Ripol.— En Santander, los Srea. Angel B. Perez y C.‘— E a Cádiz, Delegación Trasatlántica 
Isabel la Católica, 3. o ,

Q ñ A H Q E ^  A l U A C í n i ^  D E L

P r i n t e m p s

N O V E D A D E S

F A R I S

Inauguración
G E N E R A L  Y D E F IN IT IV A

DE LOS NUEVOS ALMACENES
El C atalogo  g e n e ra l  i lu s tra d o , en espa­

ñol, encierra maá de 400 ¡/ruvados 1/ contiena 
la nomeiiclatimc de todas las M O D A S y  
N O V ED A D ES de la

Estación de Verano
Será enviado g r a t i s  y f ra n c o  á toda persona 
t/ue lo pida jjor tarjeta podtal ó caria /Von* 
queuda dirigida á

M M . JU L E S  JA L U Z O T  &  C ‘
P . A . R I S

Se enoian igualmente g r a t i s  lus muestrat 
de todos los tenidos que comuoiten Ion inmensos 
surtidos del PIUM'Já'HÍ^S.

ü m  e a n t f H t a  e n  t o d a n  { p » 0 i t ' ( s

Ayuntamiento de Madrid




